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  Capítulo Primero


  LA BODA DE MIGUEL MAKAL


   


  El Valle Dorado resplandecía al sol y partían de él músicas y canciones alegres. Enmarcado por las cumbres que se recortaban irguiendo sus asperezas sobre el espacio azul, contrastaba en su fondo verde y al pie del bosque selvático un policromado campamento de viviendas rústicas, tiendas de pieles y grandes chozas de madera que servía de abrigó a los francotiradores de Esteban Goth.


  El jefe rebelde, que en el refugio natural de los Montes Metalíferos tenía un pie en Eslovaquia y otro en Hungaria, se había instituido en amo y señor de la sierra y al propio tiempo en ídolo popular de las gentes campesinas, quienes le miraban como en tiempos lejanos del romanticismo debieron mirarse las almas ingenuas a los héroes de leyenda.


  Lo romántico imperaba también en la misión de patriotismo que retenía a Goth en la montaña, y si sus gentes usaban, en lugar de caballos, automóviles y tanquetas blindadas, y manejaban ametralladoras y granadas de mano, su gesta nacionalista, inspirada en un ideal humano y libertador, tenía en el fondo un ideal parejo al que defendieron en otros tiempos, de espada y caballería, los audaces paladines de la justicia que vivieron en aquellos mismos lugares a espaldas de la ley, pero defendiendo también algo ideológico, amparándose en un derecho rebelde de humanidad, para combatir a los que, por medio de la fuerza, humillaban al pueblo y reinaban en el imperio de la injusticia.


  Esteban Goth y sus compañeros celebraban una boda. Los nacionalistas rebeldes entregábanse a la alegría de una original y típica fiesta nupcial. Se habían casado los contrayentes en un pequeño santuario católico del pie de la montaña, donde se veneraba a la llamada Virgen de la Luz, patrona de los ciegos, que anualmente acudían a visitarla en peregrinación, implorando un milagro que devolviese la vida a sus retinas muertas. Las gentes humildes de aquella región campesina hablaban de milagros operados en quienes, a pesar de haber perdido la vida en los ojos, mantuvieron en sus pechos la llama de la fe. La pequeña Virgen, rodeada de ofrendas y de flores, vio aquel día detenerse en la puerta ojival del humilde santuario una caravana de automóviles cubiertos de floridos ramajes, y los azahares perfumaron el reducido templo rústico, exactamente lo mismo que cuando, en otros tiempos lejanos, llegaron al histórico lugar carretas de bueyes y parejas de novios a caballo en busca, también, de una bendición para su amor ardiente, que imploraba la unción de lo divino para santificar espiritualmente todo lo que pudiera tener de pasión humana, de ansia ardorosa y carnal.


  Miguel Makal era el hombre feliz en cuyo honor se organizó la fiesta. Él y su novia reuniéronse en el poblado rebelde de la montaña cuando, con la intervención del Espectro, fueron libertados los patriotas hungarinos del campo de concentración de Waitzen. El joven oficial, que había seguido hasta el lugar de confinamiento a su novia, pudo reunirse con ella en medio de la columna de fugitivos que cruzó la frontera, protegida por las ametralladoras de los francotiradores. Como Miguel, fueron casi todos los hombres sanos libertados a engrosar el ejército nacionalista de la sierra, que se armaba con vistas a un levantamiento encaminado a hundir la Confederación Danubiana para devolver a Hungaria su independencia. Otros, enfermos a consecuencia de las privaciones y mal trato del confinamiento, se habían internado en Eslovaquia, buscando allí recobrar la salud perdida.


  Y Miguel Makal se había casado, proporcionando su boda un día de fiesta a los francotiradores y la ocasión al Espectro y a la hija del profesor Justus de concederse unos días de descanso y cambiar impresiones con Esteban Goth sobre futuros acontecimientos.


  Néstor y Arminda habían descendido al Valle Dorado en sus torpedos de cristal, y la presencia de los dos proyectiles creados por la ciencia maravillosa del inmortal profesor Justus despertó curiosidad y causó gran impresión en los nacionalistas del monte, que no habían tenido aún ocasión de verlos, por no haber tomado parte en la acción de rescata de los concentrados, como otros compañeros.


  Néstor vestía el indumento del Espectro, bajo el cual ocultaba su verdadera personalidad de periodista yanqui, y Arminda su indumento de piloto aviador. Eran los invitados de honor del cabecilla rebelde, y fueron Arminda y Esteban Goth padrinos de boda de los contrayentes.


  La comida se había celebrado al aire libre, bajo el sol magnífico y en unas largas mesas improvisadas con maderos, presidiendo desde una pequeña altura verde el valle ligeramente inclinado, en el que, formando grandes corrillos, comía y cantaba el resto de la población de francotiradores.


  Hubo danzas, sonaron violines y acordeones interpretando valses y czardas, y cuando, mediada la tarde, se hallaba la fiesta en su apogeo, Néstor y Arminda reuniéronse con Esteban Goth y su lugarteniente Binda en el zaguán de su casa. La marcha de los acontecimientos en Hungaria reclamaba una especial atención y era preciso cambiar impresiones.


  —Se va ganando terreno a grandes pasos —decía Néstor—. La opinión pública tiene fe en el Espectro del profesor Justus, y se cree, generalmente, que el inventor no ha muerto y que dirige por su propia mano la campaña de liberación.


  —Así he podido comprobarlo personalmente. Vuestra fama llega ya hasta los más humildes lugares campesinos. Se habla de un misterioso caballero protector que combate con todas las armas y por todos los medios a los sometedores de Hungaria.


  —Sí. Tengo pleno convencimiento de ello. Pero nuestros enemigos trabajan a fondo también. Uno de sus agentes logró penetrar en mi refugio. Ya sabéis que se halla en mí poder míster Scoot, el criminalista inglés.


  —¿Ha revelado algo?


  —No. Sostuve con él dos conversaciones, estérilmente. Solo he logrado averiguar que su intención era ser el primero en descubrir los secretos del profesor Justus y que nadie sabe qué dirección tomó al salir de San Esteban. Todo esto es cierto, porque nuestros enlaces nacionalistas lo han confirmado. La policía de Hungaria busca al criminalista inglés desaparecido, ignorando cuál pueda ser su paradero.


  Esteban Goth movió la cabeza con un gesto de duda.


  —¿Estáis perfectamente seguro de ello?


  —En absoluto.


  —En tal caso la desaparición efectiva de míster James Scoot sería lo más oportuno para evitar que sea descubierto algún día vuestro refugio. ¿No habéis contado con que el inglés pueda escapar de su calabozo?


  —Todo está previsto en caso de que esto sucediera. Ya sabe usted, amigo Goth, que los carboneros de la selva Bakony nos son ciegamente fieles, y que de la misma forma que nos avisaron a tiempo la presencia de míster James Scoot en aquellos lugares, también tendríamos perfecto conocimiento de la dirección de sus pasos al escapar de allí.


  —Tenéis demasiados reparos en resolver las situaciones expeditivamente. Yo no sigo el mismo sistema. Si algún agente o espía consigue llegar cerca de aquí, pretendiendo conocer la exacta situación de mi campamento, se le ahorca de un árbol o se le acribilla a balazos si ofrece resistencia. Vos tenéis medios en la prodigiosa morada del profesor Justus para pulverizar de una descarga eléctrica al primer intruso que consiga cruzar sus umbrales.


  —No os quepa duda de ello. Pero míster Scoot guarda algún secreto que quiero averiguar.


  Néstor agregó, tras una breve pausa que se había concedido para prender fuego a un pitillo:


  —Cuando míster Scoot cayó en nuestro poder, no tardó en quedar desvanecido en el sillón que le aprisionaba, por efecto de las emanaciones de un gas especial filtrado en el gabinete. Registrados sus bolsillos, fue desarmado y se le ocuparon notas y papeles. Una agenda que me había pertenecido y la pauta de unas comunicaciones cifradas que me inducen a sospechar en míster Scoot funciones de agente secreto extranjero, más que de criminalista al servicio transitorio del Gobierno de Hungaria. Quiero averiguar, antes de juzgarle y condenarle a muerte, si guarda el secreto de alguna madeja internacional de espionaje, pagada por alguna potencia extranjera, en perjuicio de nuestra patria.


  —Para ello —intervino Arminda—, nuestro fiel aliado comandante Polaceck, cuya personalidad oculta ahora bajo una espesa barba negra y una indumentaria que en nada recuerda su condición de militar confederal, se halla actualmente en San Esteban con la misión de instalarse en el “Hotel Danubio” y practicar un registro en la habitación que tiene allí reservada míster Scoot.


  —Esta medida puede dar resultado. Pero os aconsejo, amigos míos, que, una vez en posesión de la verdad sobre el audaz británico que consiguió penetrar en vuestro secreto refugio, terminéis con él inmediatamente. La causa que estáis defendiendo no permite vacilaciones.


  —Olvidemos por un momento al inglés, amigo Esteban —dijo Néstor Taylor, dando otro giro al diálogo—. Tengo planeado un golpe audaz en Viena. Va a celebrarse, como ya sabréis, la apertura del Congreso Constitucional, que debe redactar la Carta Confederal Danubiana, y es preciso que la amenaza vengadora del profesor Justus llegue también allí. Cuanto mayor resonancia tengan las gestas del Espectro, mayor será, por una parte, el desprestigio de las autoridades federales, y adquirirá, en contraste, un incremento extraordinario la idea liberadora que mantenemos en Hungaria, propagándose a los demás Estados sometidos. Ale urge una avioneta de caza que sea capaz de batir todas las marcas de velocidad aérea establecidas hasta hoy. Con ella pienso trasladarme a Viena.


  —¿No basta para ello vuestro torpedo de cristal?


  —Su radio de acción es de poco alcance todavía.


  Con Arminda vengo estudiando la forma de dar mayor potencia a la carga explosiva que admiten los cohetes del torpedo, así como el aumento potencial de la fuerza captura de la estación que con sus ondas le atrae en su viaje de vuelta. Es preciso llegar a Viena cuando se celebren las fiestas con que debe festejar la capital confederal la apertura del Congreso de Estado. ¿Ha oído usted hablar del avión “Metheor”?


  —¿Ese aparato extraordinario del cual dieron alguna referencia los periódicos?


  —Al mismo me refiero. Han sido realizadas varias pruebas secretas con éxito. Dentro de pocos días debe tener lugar la prueba oficial en el aeródromo de Gyarmath.


  —Tengo coches potentes que en cuatro horas nos trasladarían allá. Pero guarnecen el aeródromo tropas bien pertrechadas, y fracasaría el intento.


  —Prefiero intentar la aventura sin ruidos. El “Metheor” debe salir y volver al aeródromo con facilidad.


  Esteban Goth meditó unos instantes y dijo, levantándose de la silla:


  —Existe un medio. Del aeródromo salen y entrad con frecuencia los camiones de aprovisionamiento. En distintas ocasiones se apoderaron mis agentes de conducciones de víveres destinadas a las tropas de la frontera, para mantener nutrida la despensa de nuestro campamento. Bastaría que, aprovechando uno de los transportes...


  Y Esteban Goth contribuyó con su ingenio a redondear el plan que Néstor Taylor se había trazado.


   


   


  Capítulo II


  EL AERODROMO DE GYARMATH


   


  La grúa del “Isla de Plata” giraba sin reposo, extrayendo de la bodega del mercante fluvial los barriles de tasajo destinados al ejército. La carga era depositada directamente en los camiones que en hilera Aguardaban turno en el pequeño muelle danubiano. Realizada la comprobación de documentos y registrada, la entrada y salida del cargamento, cada vehículo salía, sin más trámites, hacia su punto de destino, carretera adelante.


  El sargento Fogl, del campo de aviación de Gyarmath, tenía el encargo de recoger en tres grandes camiones, capaces cada uno de ellos para el transporte de cinco toneladas, el cargamento correspondiente, que el servicio de intendencia destinaba a la guarnición del parque aéreo fronterizo. Fogl paseábase impaciente porque la descarga del buque se efectuaba con lentitud, y se vería obligado a viajar de noche si quería cumplir las órdenes recibidas de sus jefes.


  Cada camión era custodiado por cinco hombres, armados de fusiles ametralladores, con el fin de garantizar la seguridad del transporte, que en el viaje de regreso debía recorrer largas zonas forestales de la frontera, próximas a en la que los francotiradores tenían su campo de operaciones. Los ataques a las conducciones de víveres eran frecuentes, y no ignoraba Fogl que en más de una ocasión había pasado el cargamento a nutrir el estómago de los rebeldes de la sierra.


  Fogl entró en la cantina a beberse otra copa, mientras sus hombres terminaban la carga del último camión.


  —¿Listos para la marcha, sargento? —le preguntó el hombre del mostrador llenándole un vaso de ron hasta el borde.


  —¡Ya buena hora! ¡Por Cristo! Nos tocará viajar de noche y con los fusiles amartillados, por si quiere asomar el hocico la manada de la montaña.


  —Darían un mal paso. Me consta a dónde llega su valor, sargento Fogl, y sé que iban a dar en un hueso Esteban Goth y su pandilla.


  —¡Ahí va eso, Balaika! ¡Y quedad con Dios...!


  Tiró Fogl una moneda en el mostrador y salió apresuradamente, viendo que se acercaba a la puerta del pequeño bar del muelle un cabo motorista.


  —¡Andando, cabo! No perdamos un minuto. Antes de cinco horas debiéramos hallamos en Gyarmath.


  El tráfico de los transportes continuaba en el pequeño muelle militar, instalado en aquel punto especialmente durante la guerra recién terminada para nutrir de víveres a las tropas del frente y facilitarles material de campaña. El desembarcadero seguía en uso, aunque con menos intensidad, y en él se descargaba lo que por vía fluvial era remitido a las tropas que guarnecían la frontera eslovaca.


  A pesar de la carga que transportaban, los camiones del parque de aviación mantenían una fuerte marcha sobre el asfalto de la carretera. El cargamento iba cubierto bajo una lona impermeabilizada, y los soldados que lo custodiaban aparecían tendidos en ella, charlando, fumando, pero con las armas dispuestas para rechazar cualquier agresión.


  A las dos horas de marcha había cerrado la noche y brillaron los faros, alumbrando el camino. Fogl iba sentado en el “baquet” del primer camión, junto al cabo chófer, y procuraba no dormirse, aunque sus ojos se empeñasen en cerrarse y la cabeza en inclinársele hacia el pecho a pesar suyo. El ambiente era tibio en la cabina y los vapores del ron propicios al sueño.


  Un frenazo rápido del vehículo le sacó violentamente del amodorramiento, obligándole a despabilarse alarmado.


  Había sido tan rápida la parada, que Fogl tuvo que ampararse con las manos para no hundir la cabeza en el parabrisas.


  —¡Qué bárbaro! ¿Es que se ha dormido usted y nos iba a estrellar contra los árboles de la cuneta? —preguntó Fogl vivamente al conductor, observando que los faros del coche enfilaban la arboleda y qué el vehículo aparecía ligeramente ladeado.


  —¡Un coche volcado, sargento! Al agarrar el viraje lo he descubierto a la luz de los faros, y he debido frenar para no rompernos la crisma.


  Los demás camiones se habían detenido a su vez y el que abría la marcha maniobró hasta situarse en la debida posición. Los focos alumbraron entonces un lujoso automóvil gris que, al parecer, habría volcado por efecto de un viraje a excesiva velocidad. Debajo del coche distinguíanse unos cuerpos tendidos y manchas de sangre en la carretera.


  —¡Vaya un trastazo! El asfalto está sembrado de cristales y el coche tiene el chasis boca arriba. Debieron dar más de una vuelta completa.


  Los tres ocupantes del “cab” saltaron al suelo, y a la claridad de los faros corrieron hacia el automóvil volcado para examinar a los heridos.


  —Con ese batacazo no creo que ninguno tenga la cabeza entera. Sería tener siete vidas como los gatos.


  Pero cuando ya iban a inclinarse para reconocer a los que yacían bajo el coche, por el otro lado del vehículo asomó un raro personaje, cuya presencia paralizó a Fogl y a sus compañeros.


  —¡Quietas las manos! Que nadie intente manejar las armas, si no queréis caer acribillados. Entre las ramas de los árboles acechan varias ametralladoras.


  Fogl comprendió, aunque tarde, que habían caído en un lazo. Los ocupantes del coche siniestrado se incorporaban, completamente ilesos, empuñando en sus manos sendas pistolas automáticas. La emboscada que estuvo recelando era ya inevitable.


  Rápidamente disparó su “Winkler”, pero se vio obligado a soltarla, herido de tres balazos en el brazo que la empuñaba. Entre la arboleda asomaban los cañones achatados de varios subfusiles, y los soldados que ocupaban los camiones viéronse obligados a soltar las armas, obedeciendo a las indicaciones que se les hacían por medio de un altavoz colocado entre el follaje de un árbol. La voz cascada del amplificador sonaba autoritariamente en medio del silencio impuesto en aquel instante de inquietud.


  —¡Soltad las armas en el acto y levantad las manos! Es inútil que resistáis. La techumbre de hojas que os cubre la cabeza es un jardín de fusiles ametralladores. Resistir sería estúpido. En dos segundos quedarían vuestros cuerpos trufados al plomo. ¡Así! Despacito. Y ahora saltad todos al suelo sin precipitaciones.


  Sobrecogidos de inquietud, los individuos que custodiaban la conducción se apearon, temiendo ser ametrallados desde arriba. Habían visto al sargento Fogl, alcanzado por las balas, dar un traspié y sentarse luego en la cuneta, llevando la mano izquierda al brazo herido y brillar en la faz del raro personaje que surgiera cerca del coche volcado unas fulguraciones luminosas, de tonalidades azuladas.


  El Espectro, siguiendo un plan trazado de antemano, avanzó por el centro de la carretera, enfocando con los poderosos reflectores de su protector ocular a los federales, que se habían situado en doble hilera, a un lado del camino, con las manos en alto.


  —¡Que nadie ose bajar las manos! —ordenaba el amplificador, autoritario en el acento—. ¡Firmes!


  Pero muy pronto empezaron a caer algunos hombres, aturdidos por los efectos de los rayos azules en sus retinas. Uno a uno se desplomaron cegados, y cuando no quedó uno solo en pie, iniciaron el descenso los francotiradores que permanecían escondidos en la arboleda.


  La máscara del Espectro no fulguraba ya y podrían actuar, según las órdenes recibidas, sin temor a sentir los efectos de sus irradiaciones cegadoras. Esteban Goth apareció, reuniéndose con Néstor, mientras iban descolgándose a los camiones sus guerrilleros, saltando desde arriba.


  —¡Listos! Aligerad en el regreso. Dígale a Arminda que parta cuando reciba mis señales telegráficas.


  —¿Os empeñáis en partir solo, amigo mío?


  —Es preciso hacerlo así. Cuando veáis elevarse el cohete luminoso en señal de que todo ha sido bien; resuelto, regresaréis al Valle Dorado.


  —¿Y si amanece sin que la señal se haya producido?


  —Entonces atacaréis por dos puntos distintos el campo de aviación para ayudarme a recobrar la libertad.


  * * *


  El parque aéreo de Gyarmath aparecía sumido en la noche. Ocupaba el aeródromo una superficie cuadrada de gran extensión, hacia cuya parte norte de la cual elevábase un edificio que servía de cuartel para las fuerzas aéreas que lo guarnecían, destinándose un ala del mismo a escuela técnica de pilotos y de montaje para mecánicos. Un gran hangar techado de chapa canaleta servía para la construcción de aparatos en serie, en el cual trabajaban durante el día los técnicos e ingenieros, dirigiendo al personal civil de talleres.


  Los operarios iban y venían diariamente, en autocares, desde la vecina población de Gyarmath, distante unos diez kilómetros, trabajaban allí la jornada entera, comiendo en la cantina, y al anochecer regresaban a la ciudad.


  Cinco hangares situados paralelamente uno de otro almacenaban las avionetas de caza, así como algunos cuatrimotores de transporte, que constituían el material de prácticas del parque.


  Los alumnos de la escuela de pilotos realizaban con frecuencia vuelos de entrenamiento nocturno, con ensayos de lanzamiento de bombas parodiando el ataque a un fingido objetivo. La torre luminosa cortaba el espacio con sus potentes reflectores para guiarles en el viaje de regreso, y todo el campo de aviación se movilizaba, cargando los bombarderos de bombas fingidas y realizando con la misma presteza que en plena campaña aérea los trabajos de avituallamiento de los aparatos con la celeridad de un relámpago.


  Aquella noche saldría una escuadrilla de caza para un ensayo de batalla nocturna. Diez pilotos equipábanse en su departamento de la casa-escuela, ajustándose los “monos” de cuero y pieles.


  —Ya estoy deseando manejar mi “Ratón Mickey” para acribillar tu “Gaviota de plata” con más señales que agujeros tiene un colador —decía un rubio mocetón que hablaba con marcado acento eslovaco.


  —El nuevo tipo es una maravilla. Pero nos veremos negros para dar alcance al “Metheor” cuando se realicen las pruebas de persecución.


  —¿Tú crees? Yo no tengo la fe que tú tienes puesta en el ingeniero americano. Es, desde luego, un gran técnico, pero dudo de que su “Metheor” tenga las cualidades maravillosas que él le atribuye.


  —Menos charla y más deprisa —dijo el piloto-jefe de la escuadrilla de pruebas, Leopoldo Stuka, cerrando las cremalleras de su “mono” y ajustando a su cabeza el casco forrado y provisto de orejeras amortiguadoras de ruidos.


  —Ha sonado ya el timbre y nos aguardan en el hangar. Recoged los paracaídas.


  Y poco después trasladábanse los diez individuos de la escuadrilla a uno de los hangares, ante el cual aparecían dispuestos en hilera diez magníficos cazas de estampa semejante a los más adelantados “Hurricane”, pero de la finura cortante de líneas, en alas y timón de cola del reciente “Hutghings” norteamericano, aerodinámico y superador de todas las marcas de velocidad.
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  Capítulo III


  RONALD THOMPSON


   


  De los tres camiones del servicio de intendencia solo uno regresó al parque aéreo de Gyarmath. Los dos restantes habían desaparecido.


  El sargento Fogl, herido, dio cuenta al capitán jefe de aprovisionamiento del incidente ocurrido en el camino.


  —Se apoderaron de dos camiones, y no comprendo cómo no hicieron lo mismo con este. Un raro personaje con aspecto de fantoche de carnaval dirigía la operación. Solo recuerdo que nos quedamos aturdidos, ciegos los ojos por una misteriosa luz que despedía el referido espectro. Es una cosa que tiene gracia relatada, pero le aseguro, capitán, que no tuvo ni chispa para quienes nos tocó la suerte de pasar el mal trago.


  Las pruebas aéreas que iban a tener lugar exigían especial atención del personal del aeródromo, y no era posible distraer gente en organizar la persecución de los francotiradores. El camión pasó al garaje con la carga que transportaba, y no se llevaría a cabo la descarga y almacenamiento de la misma hasta el día siguiente.


  Cuando mayor era el movimiento en el campo de aviación y se disponía a salir la escuadrilla de pruebas para el simulacro de combate nocturno, brilló en el interior del garaje desierto y sumido en la penumbra la luz opaca de una linterna sorda.


  Una silueta recortóse junto a uno de los vehículos de transporte, que aparecía cubierto por una lona, y avanzó silenciosa, orientándose a la claridad blanca de la pila de bolsillo, cuyo foco procuraba dirigir al suelo para evitar que desde el exterior fuese descubierta su luz.


  Momentos después apagábase el haz luminoso junto a uno de los muros y pudo oírse el ligero rumor del cristal corredero de una ventana levantándose sigilosamente.


  La noche era densa y obscura y brillaban en el exterior las luces de las instalaciones del aeródromo, destacando unos focos encendidos en la explanada que se abría ante los hangares.


  Un rayo cruzó las tinieblas, enfocando al cielo como una gran espiga de plata. Era un reflector de la torre de orientación del aeropuerto militar, que sondeaba el espacio, realizando pruebas de funcionamiento antes de empezar las maniobras aéreas de la escuadrilla de caza.


  Las ventanas de la casa-vivienda de los alumnos pilotos aparecían alumbradas en el ala derecha del edificio, y también ardía luz en el ventanal de un pequeño pabellón adosado al hangar especial, donde se había llevado a cabo la construcción del “Metheor”, según diseños de su inventor.


  El nuevo caza superaba en velocidad y perfecciones técnicas, como de guerra, al “Spitfire” de Joseph Mitchell. Su creador era un ingeniero norteamericano que, contratado ventajosísimamente por el Ministerio del Aire de la Confederación Danubiana, había dirigido el montaje de los aviones que intervinieron en la guerra que dio la victoria a los unionistas. Ronald Thompson vivía en la población de Gyarmath con su esposa, y diariamente solía trasladarse en su automóvil al aeródromo, pero las pruebas que venía realizando con su “Metheor” le obligaban a permanecer en él y dormía en el pabellón contiguo al hangar, donde tenía su gabinete de trabajo.


  Thompson era el director de la escuela técnica de pilotos y mecánicos, y era, realmente, un cerebro privilegiado.


  La prueba oficial definitiva de su “Metheor” se llevaría a cabo a los pocos días, con asistencia del ministro del Aire, y Thompson, consciente de su responsabilidad, procuraba obtener de antemano la seguridad de que acompañaría a su obra el éxito más rotundo. Por algo había invertido largo tiempo en el montaje de aquel nuevo caza, con el que se habrían de superar no solo todas las marcas de rapidez, sino también las de facilidad de manejo como arma ligera de guerra.


  Thompson pilotaría por sí mismo el “Metheor” en el simulacro de combate, y tenía el convencimiento absoluto de burlar a la escuadrilla perseguidora, lo propio que obtener mayores blancos sobre el enemigo, al que doblaría y pasaría a placer tantas veces como quisiera.


  —¿Quién llama? —preguntó, levantándose de la mesa ante la que aparecía sentado tomando unas anotaciones.


  —Abra usted. El comandante Stuka.


  Thompson descorrió la aldabilla y abrió la puerta, en cuyo dintel recortóse la alta silueta del comandante, al que acompañaba un oficial piloto.


  —Todo está ya dispuesto para la operación, mayor Thompson. Cuando usted quiera, comenzaremos el baile.


  —Pase usted, comandante, para que veamos si existe acuerdo en todo. Ahí tengo mi copia de las instrucciones de vuelo.


  Quedó la puerta entornada y los dos pilotos se aproximaron a la mesa, obedeciendo a las indicaciones del ingeniero yanqui. Thompson, de pie ante su buró de trabajo, señaló con el índice el plan de combate que aparecía dibujado en un papel.


  —La escuadrilla debe partir hacia el Norte para volar sobre Gyarmath. Yo saldré para elevarme en dirección a la frontera y desde allí vendré a rondar la ciudad, como en vuelo de reconocimiento. La escuadrilla, que debe elevarse a 1.500 metros, aparecerá por el Oeste en persecución del caza extranjero. Entonces debo yo intentar un doble vuelo sobre Gyarmath, defenderme del ataque, burlar la persecución y ganar la frontera, desapareciendo.


  —La segunda prueba es la más difícil para el éxito del “Metheor” —dijo Stuka—. Mis pilotos aseguran que acribillarán de impactos mortales vuestro aparato.


  —Los proyectiles de ensayo deben decirlo. Las marcas rojas se encargarán de atestiguar si el “Metheor” fue alcanzado por blancos mortales y si consiguió eludirlos... ¿Quién anda ahí?...


  Thompson dirigióse al pasillo, echó una ojeada, a la puerta porque había creído oír un ruido en ella, y después de cerrarla, sin correr el pestillo, volvió junto a sus compañeros.


  —Tengo la seguridad, Thompson, de que el “Metheor”, con ser muy rápido, no saldrá bien librado de la batalla defensiva contra la escuadrilla de invasión.


  Thompson contestó, sonriendo finamente y señalando en el mapa con el índice:


  —La segunda prueba es en sentido contrario. El “Metheor” vuela sobre la ciudad en salida de vigilancia, cuando las sirenas de alarma anuncian la proximidad de aviones extranjeros. La escuadrilla entra por el Norte, procedente de cielo eslovaco. El “Metheor” remonta el vuelo y, descendiendo en picado, intenta varias pasadas sobre la escuadrilla enemiga. Aparecen luego dos aparatos pesados. Los bombarderos vuelan sobre la ciudad, bombardeándola, pero el “Metheor” les ataca también. Yo aseguro que el “Metheor” cubrirá de impactos a los aviones enemigos, sin recibir grandes daños.


  —¡La sirena de señales! Mis pilotos de prueba están ya dispuestos para la salida. ¿Tardará usted mucho, Thompson?


  —El tiempo de ajustarme el “mono” y descender al hangar.


  El comandante y el oficial que le acompañaba dirigiéronse a la puerta y momentos después perdíanse sus pasos a lo largo del corredor. Thompson, volviéndose hacia un ángulo de la habitación, requirió el auricular de un teléfono interior y lo aplicó a su oído.


  —¡Fleiter! ¡Fleiter! ¿Está listo el “Metheor”? Perfectamente. Abran el hangar y dispónganlo todo para la salida.


  Y el ingeniero volvió a colgar el teléfono, cruzó la habitación, dirigiéndose a un armario para requerir el “mono” y las prendas complementarias de su indumento de piloto, y cuando se ajustaba los pantalones, acomodado en una silla, y se incorporó para ceñir el traje a la cintura, levantó vivamente la cabeza con la impresión de que no estaba solo.


  En efecto. Ante él aparecía un extraño personaje, de raro indumento, que ocultaba su rostro bajo una máscara de cuero y la cabeza en un casco de reflejos metálicos. Era el Espectro.


  —¿Quién es usted? ¿Qué busca aquí?


  —Calma, Ronald Thompson —dijo el recién llegado, en un perfecto inglés americanizado—. No tema usted, que nada malo va a ocurrirle. Aquí no puede llegar la policía de los Estados Unidos a detenerle, como autor de la muerte del ingeniero-jefe, del aeródromo de Lake. En Europa puede vivir tranquilo y entregarse a sus magníficos estudios, creando nuevos aparatos de caza que, sin esa nota triste que obscurece su vida, habría producido para el ejército de su patria. Pero no tema usted. Yo admiro a los genios de la humanidad porque, como nacido de la obra creadora de un poderoso genio mundial, venero a los cerebros privilegiados, aunque en algunos momentos hayan dejado de brillar como genios para incurrir en los mismos errores de los demás hombres.


  —¡Salga usted de aquí!


  Thompson dijo estas palabras echando su mano hacia atrás para buscar una pistola en el bolsillo posterior de su pantalón con un rápido movimiento.


  —¡Quieta la mano, Thompson! ¡Quítese usted el “mono” inmediatamente y sin oponer resistencia! Sentiría perjudicar a un hombre de sus cualidades. ¡Obedezca y no se empeñe en otra cosa!


  Pero Thompson no conocía el miedo. Se había jugado la vida en tantas ocasiones, que jugársela una vez más carecía de importancia.


  —Si pretendes apoderarte del esquema del “Metheor”, te aseguro que vas a perder el viaje.


  Y al decir esto hizo saltar de un puntapié la pistola que sostenía el intruso en la mano derecha, inesperada acometida produjo en el Espectro, precipitóse hacia él, descargándole un fuerte puñetazo en la barbilla.


  El intrépido visitante retrocedió dos pasos y, aprovechando el momento de vacilación de la violencia del golpe, tropezó con la silla que había ante la mesa de trabajo de Thompson y rodó al suelo.


  Rápido como el pensamiento, saltó el ingeniero sobre él, pretendiendo sujetarle, pero, contra su voluntad, salió volteado y despedido al otro lado de la habitación. Aprovechando su propio impulso, el Espectro le había recibido con el pie, como un hábil luchador de catch, rechazándole por encima de su cabeza. Ligeramente aturdido con el golpe que recibiera al precipitarse contra la pared, Thompson tardó un momento en reaccionar, pero cuando lo hizo pretendiendo atacar nuevamente al desconocido, sintió en la vista los efectos de una extraña luz que le obligó a levantar los brazos para proteger sus retinas.


  —Lo lamento, amigo Thompson. Le admiro, y siento tener que emplear la fuerza de lo científico en lugar de los puños, como un yanqui auténtico, para corresponder caballerosamente a un valeroso tejano como usted. Pero el tiempo apremia y el “Metheor” debe partir. Le prometo tratar bien a su aparato y devolvérselo intacto cuando haya terminado la misión que me trajo aquí.


  Las palabras del Espectro, que llegaban claras a sus oídos en los primeros instantes, alejáronse paulatinamente como confundidas en un sordo rumoreo de oleaje. Thompson había perdido el ánimo de realizar el primer impulso que le indujo a repetir el ataque fallido, y, dominada su voluntad, aniquilados sus nervios por una fuerza superior a las suyas naturales, dobló la cabeza sobre el pecho, hincó una rodilla en el suelo y, sintiendo un extraño mareo, acabó por desplomarse a los pies del Espectro.


  —Manos a la obra —díjose el audaz personaje, como si el ingeniero pudiera oírle todavía—. Tu estatura es semejante a la mía, querido Thompson. Queda tranquilo, que habré de respetar y tratar bien a tu “Metheor”, como corresponde hacerlo a quién fue tu discípulo en la Escuela Aérea de Lake. Un piloto de la aviación militar de los Estados Unidos no podría conducirse contigo de otro modo.


  Rápidamente se despojó Néstor Taylor del casco dinámico que le cubría la cabeza, así como de la mascarilla protectora que constituía su complemento. El casco cayó sobre sus espaldas, suspendido de unos cables que iban sujetos al traje que le cubría el cuerpo. Pronto vestiría sobre la indumentaria del Espectro creado por el profesor Justus el “mono” de piloto que solía usar Ronald Thompson para sus vuelos de ensayo. Cubierta la cabeza con el casco de aviador y la cara con las gafas de piloto, le sería fácil engañar en la media luz del hangar a los ayudantes del ingeniero, que le aguardaban con el “Metheor” dispuesto para la salida.


  Cuando ya el Espectro se había trocado en piloto de pruebas y solo faltaba ceñir a su cabeza el casco protector, sonó el timbre del teléfono.


  Néstor Taylor acudió al aparato, respondiendo a la llamada.


  —¡Perfectamente!... ¡Suba usted a buscarme, Fleiter!


  —No soy Fleiter, señor Thompson. Soy Lucas Rothy.


  —No importa. Suba usted, Lucas, que voy cargado y me acompañará hasta aquí.


  Néstor ignoraba el camino que debía seguir para dirigirse al hangar especial del “Metheor”. Rápidamente abrió el armario de material, requiriendo un paracaídas que aparecía plegado colgando de un perchero por las correas de ajuste. Buscó también con insistencia hasta encontrar una bolsa de cuero vacía, muy a propósito para guardar en ella el casco protector de rayos azules, que deseaba llevar consigo, así como el cinturón y los accesorios de defensa, que solía utilizar vistiendo el Espectro creado por el sabio patriota hungarino, y encerró después a Thompson en el armario.


  En aquel instante abrióse una portezuela en el muro y se recortó la figura de un mecánico vistiendo un “mono” azul.


  Néstor Taylor, que llevaba la cabeza cubierta con el casco de piloto y la cara tapada con las orejeras y las gafas de aviador, le entregó la bolsa de cuero y el paracaídas, recogió de la mesa de trabajo un esquema del “Metheor”, que guardó en el pecho, por debajo de la cremallera que le ajustaba el “mono” al cuello, y salió de la habitación por el estrecho pasillo, dirigiendo una mirada hacia el armario de material como despidiéndose de Ronald Thompson, que había quedado, atado y amordazado, en el interior del mismo.


  —Alumbra, Lucas —dijo el falso Thompson.


  Su acento norteamericano sobre el habla hungarina era exacto al del ingeniero aviador. Por algo procedían él y Néstor de una misma patria y habían jugado papeles paralelos en la guerra de la Confederación, aprendiendo en una misma época el habla magiar, en la que habían realizado idénticos progresos.


  El gabinete del ingeniero quedó sumido en la obscuridad. En el exterior oíase el ronquido de los motores de la escuadrilla de pruebas que surcaba el espacio en dirección a Gyarmath, aguardando la aparición del “Metheor” para el simulacro de combate.


   


  Capítulo IV


  LA DESAPARICION DEL “METHEOR”


   


  Una escalera de las llamadas de “caracol” bajaba del gabinete del ingeniero al interior del hangar, que era de reducidas dimensiones, como destinado al cobijo de un solo aparato. Era el taller técnico de construcción de modelos, donde el experto ingeniero al servicio del ejército confederal dirigía el montaje secreto de sus nuevos tipos, con la colaboración de dos hábiles mecánicos de su absoluta confianza.


  Contrariamente a su costumbre de acudir a los vuelos de prueba medio vestido y terminando de equiparse mientras caminaba y se acomodaba en la carlinga, Ronald Thompson trepó aquel día al “Metheor” perfectamente cubierto y equipado, de forma que solo aparecían visibles sus labios por encima del cuello de pieles levantado de su “mono”.


  Ronald no pronunció una palabra. Terminó de fumar un pitillo como dándolo un par de chupetazos de despedida antes de decidirse a emprender el vuelo en su maravilloso monoplano, echó una ojeada al cuadro de mandos y, finalmente, cuando ya sus dos ayudantes habían puesto en movimiento la hélice colgándose en las palas de la misma hasta provocar su rotación, decidióse a poner en marcha el “Metheor”.


  Néstor Taylor iba a jugárselo todo en aquel vuelo. Experto piloto por haber prestado el servicio militar en el cuerpo de aviación y practicado luego por su gran afición el deporte aéreo cuando las tareas de periodista le permitían algún descanso, conocía perfectamente el manejo de cualquier aparato. Una breve ojeada le bastó mientras fingía despedirse de su cigarrillo, que apagó luego en la cavidad de un cenicero situado a la derecha del cuadro de mandos, para tener una idea de las particularidades que ofrecía el manejo del “Metheor”, a través de las plaquitas esmaltadas que rotulaban cada resorte, palanca o manecilla. Un ligero temblor conmovía casi imperceptiblemente la avioneta, provocado por la trepidación de su motor poderoso, roncando como en amenazadora reclamación de libertad para dirigirse al cielo disparado como una saeta.


  El nuevo caza de maravillosas perfecciones arrancó suavemente, ganó velocidad por la llana explanada del aeródromo y sus ruedas perdieron contacto con el suelo. Raudo, ganando por segundos vertiginosos promedios que el luminoso cuentakilómetros registraba progresivamente, atravesó el espacio, giró luego sobre el parque de aviación de Gyarmath y tomó la dirección de la frontera eslovaca. Néstor Taylor recordaba perfectamente el diálogo que momentos antes de penetrar en el gabinete del ingeniero Thompson había sorprendido. No se le olvidaba que la prueba a realizar consistía en simular la entrada de un avión espía sobre territorio hungarino, volar encima de la próxima población de Gyarmath y burlar el ataque de la escuadrilla de defensa que le sorprendería en su raid de reconocimiento.


  En la torreta orientadora del campo de aviación brillaba el aspa luminosa de un reflector abriendo una zanja blanca en el espacio sombrío. El foco alumbró al “Metheor” acompañándole en su majestuoso vuelo, y Néstor, subyugado por la emoción de verse dueño del más perfeccionado modelo de caza que había producido hasta entonces el cerebro humano, aceleró la marcha y obtuvo el convencimiento de volar a velocidades solo admitidas hasta entonces por los técnicos en aparatos estratosféricos, antes de que se produjera el “Metheor”. Si inalcanzable era en su bólido de acero sobre la tierra inalcanzable habría de ser también el “Metheor” por los caminos etéreos del espacio.


  * * *


  El comandante Spaak, jefe de los servicios telerradiotécnicos del parque de aviación de Gyarmath, dirigía al personal encargado de manipular las instalaciones de la torre de orientación del mismo. La torreta, que se elevaba a una altura de treinta metros, era cuadrangular y perdía anchura a medida que ganaba en elevación, a modo de gran chimenea cuadrada, cuyos últimos diez metros eran exteriormente de cristal y se alumbraban con el fin de precisar la situación del aeródromo a los aparatos que debían tomar tierra en él.


  En la parte más alta de la torré luminosa, verdadero faro de navegaciones aéreas, estaba situada la rotonda de señales donde el personal técnico atendía al manejo de los distintos aparatos eléctricos y en especial del enorme reflector giratorio que proyectaba a grandes distancias su poderoso foco, penetrando a través la cerrazón más densa y las nubes más rebeldes a su perforador sondeo.


  El propio comandante, sentado frente a un complicado cuadro eléctrico, movía las palancas que gobernaban la torre giratoria del reflector y seguía con atención cuanto reflejaba una gran pantalla de cristal de forma semejante a las de los televisores de radio, en la cual se reproducía fielmente cuanto descubría el reflector en sus nocturnos escarceos. Era el reflector exactamente la antítesis de la cámara cinematográfica. Si aquella refleja en la tela las siluetas de la película a través de la luz proyectora, el reflector de la torre aérea captaba cuanto descubría con su foco y lo reproducía exactamente en la pantalla del cuadro de mandos de la rotonda.


  Hasta cuatro focos de luz podía despedir hacia los cuatro puntos cardinales la torre de orientación en casos de batalla aérea, y alrededor del faro giratorio otros tantos visores permitían la observación exacta de los cuatro puntos alumbrados en el espacio. Uno solo brillaba aquella noche para seguir las operaciones del “Metheor” durante el simulacro de persecución que iba a tener lugar.


  Sobre el cristal reproductor de imágenes brillaba un gran círculo y por él transitaban de un lado a otro las nubes, según la rapidez con que la luz del reflector las enfocaba trasladándose de un punto a otro.


  Por fin consiguió fijar la situación del “Metheor” y le siguió en su marcha por las celestiales latitudes. Como un pez de plata sobre un mar de nubes, volaba raudamente el prodigioso caza. El ruido del motor era reproducido fielmente por los aparatos captores de sonidos de la torre que localizaban la proximidad de los motores a grandes distancias. El comandante Spaak dijo a media voz a un oficial telegrafista situado en otro aparato que aparecía alumbrado cerca del cuadro de observación aérea:


  —Es, realmente, un avión maravilloso. Ronald Thompson me ha convencido en absoluto esta vez de que tiene mucho genio mundial de la técnica aeronáutica. ¡Atención! ¿Qué es lo que está haciendo este loco?


  El comandante telerradiotécnico maniobró en las distintas palancas al alcance de su mano y el reflector trazó un movimiento rápido de descenso en el espacio.


  —¡El “Metheor” entra en barrena a toda velocidad! ¡Perecerá estrellado!


  En efecto. El vertiginoso caza descendía velozmente hacia tierra, y tras él veíanse pasar en la pantalla reflectora las nubes como una exhalación. Pronto rectificó la posición, y con ella su descenso de bólido, para volver a remontarse, describiendo en su dirección diagonal en busca del cielo un movimiento de rotación alrededor de sí mismo, volteando sus alas en avance de berbiquí perforando las tinieblas.


  —¡Diablo! ¿Habrá bebido más de la cuenta esta noche el inventor americano? Nunca le vi realizar estas piruetas con sus aparatos de prueba, y menos con un valioso invento como su “Metheor”. Trata a sus aparatos con tal cariño, que tengo la impresión de que no fuerza sus motores por miedo a estropearlos.


  Una nueva cabriola del avión de caza llenó de asombro al comandante Spaak, quien no acertaba a comprender cómo el propio inventor del “Metheor” conducía el avión con tal desprecio de la vida y sin importarle exponerse a estrellar el fruto de sus horas de cuidadoso y esforzado trabajo técnico.


  —¡Garner!


  —A sus órdenes, comandante —dijo adelantándose un oficial que hasta aquel momento estuvo situado cerca de un amplio ventanal de la rotonda, escudriñando el espacio con unos prismáticos de gran alcance.


  —Ponga en marcha el cuadro de control del reflector “B”. El simulacro de combate va a iniciarse.


  [image: Image]


  Debe usted localizar la situación de la escuadrilla de pruebas del comandante Stuka. ¡Murdok!


  —¡Jefe! —dijo el radiotelegrafista volviéndose hacia el comandante y tomando al propio tiempo su casco de auriculares.


  —Ponga en marcha la estación captora y comuníquese con el “Metheor” preguntándole a Thompson si está listo para empezar la operación. Luego haga usted lo propio con la escuadrilla.


  En el cuadro de telecomunicación ante el cual se hallaba situado el oficial radiotelegrafista encendióse una pequeña lamparilla de luz violeta. El llamado Murdok manejó el detector de radar, y a cada contacto la tenue luz de la referida lamparilla producía un intenso fulgor cuyas variantes permitían conocer las radiocomunicaciones de los aparatos en vuelo.


  La escuadrilla de Stuka volaba sobre la población de Gyarmath. Diez hermosos cazas provistos de ametralladoras en las alas (dos en la parte delantera y dos enfilando hacia atrás) y otra situada en la cola. Avanzaba majestuosamente en doble hilera de cinco unidades, siguiendo al avión jefe que pilotaba el comandante Stuka y que abría la marcha ligeramente adelantado.


  En la torre aérea del campo de aviación se había encendido el reflector “B”, y el oficial Garner localizó con él la situación de la escuadrilla.


  Spaak, por su parte, no perdía de vista las maniobras del “Metheor”.


  —Ronald Thompson contesta que está listo para la prueba, comandante.


  La escuadrilla rectificaba en aquel instante su dirección Este-Sur para girar suavemente, iniciando el regreso.


  —El comandante Stuka comunica que la escuadrilla está dispuesta.


  La operación aérea había comenzado. Los reflectores, orientados en dos direcciones distintas, seguían la trayectoria de los aparatos surcando el espacio. Néstor Taylor se había trazado su plan y disponíase a coronarlo sin retroceder ante el riesgo de la empresa. Recordaba perfectamente cuál era la operación que debía llevar a cabo el “Metheor”, y le parecía un magnífico medio para alejarse de allí sin ser molestado.


  Un cohete luminoso, elevándose al cielo desde las proximidades de la torre del aeródromo, dio la señal de combate. Néstor, dominado por la emoción del momento, al verse dueño de tan soberbio ejemplar de la técnica aérea de guerra, y seguro de que la formidable máquina le obedecería fielmente como el más veloz pura sangre obedece al jockey sobre la verde pista del hipódromo, lanzó el “Metheor” con la celeridad de una bala en dirección a la próxima ciudad de Gyarmath, sobre cuyo cielo evolucionaba la escuadrilla dispuesta a cortarla el camino. El registrador de velocidades del prodigioso caza señalaba cifras de espanto. Néstor iba adquiriendo la sensación de haberse convertido en bólido humano.


  Firme la mano en el volante, imprimió elevación al “Metheor”, que se irguió más raudo que un cohete, penetrando por un instante entre las nubes, amortiguándose el zumbido potente de su motor. El foco seguidor de su trayectoria quedó un momento desorientado y osciló escudriñando los nubarrones para descender luego verticalmente, acompañándole en una vertiginosa caída en barrena que subrayaban las ametralladoras con furioso tableteo. El “Metheor”, picando sobre la escuadrilla, atravesó en escalofriante pasada vertical por entre las dos líneas de cinco aparatos en marcha, arrancando tras sí una potente ráfaga de aire que hizo bambolear ligeramente al caza de Stuka a su paso, casi rozándole el ala derecha.


  El comandante sintió escalofríos. El “Metheor”, en lugar de descender a motor parado y con la velocidad imprimida por su propio peso, lo había hecho a todo motor, como dispuesto a caer sobre los edificios de Gyarmath, cuyas luces brillaban abajo como una red de luciérnagas reverberando en la noche.


  Nunca creyó descubrir en el ingeniero Ronald Thompson el temperamento suicida que manifestaba en aquellos instantes. Si el asombro dominaba al comandante Stuka, no menos asombrados se hallaban los pilotos de prueba que le acompañaban en el vuelo y los técnicos radiotelegrafistas que seguían desde la torreta de señales la arriesgada operación. Néstor había rectificado la dirección del aparato cuando ya fueron visibles a veinte metros las azoteas de la ciudad y sintió crujir el fuselaje del mismo, al acuchillar el aire arremolinado en su descenso para rizarlo en curva, barrenando ligeramente, hasta enfocar otra vez la dirección de las estrellas.


  Las ametralladoras volvieron a cantar su rosario de chasquidos y el comandante Stuka pudo contar hasta cinco manchas rojas en los cristales del parabrisas de su carlinga.


  ¿Dónde había adquirido el ingeniero Thompson, mejor técnico que buen soldado del arma aérea, aquella maravillosa cualidad de disparar en cualquier posición de vuelo?


  Una sospecha cruzó por la mente del jefe piloto, que le indujo a transmitir órdenes inmediatas a los hombres de su escuadrilla por medio del “micro” que aparecía en la punta de una espiga de acero adosada al aparato y adelantada a un palmo de su cabeza.


  —¡Atención! ¡Atención, escuadrilla de pruebas! ¡Abrirse en abanico sobre el “Metheor”! ¡Importa rodearle y formar el doble techo, para que se vea obligado a moderar la marcha! ¡El piloto que conduce el “Metheor” no puede ser el ingeniero Thompson! ¡Atención! ¡Hay que obligarle a frenar velocidad bajo la amenaza de abrir fuego de ametralladora con balas de combate!


  En la torreta de orientación del aeródromo vivíanse momentos de inquietud. El comandante Spaak había captado el angustioso mensaje del jefe de la escuadrilla en el mismo instante de sospechar también que algo anormal encerraban las audaces manifestaciones de acrobacia y arrojo del piloto que gobernaba el “Metheor”. Sobre el luminoso cristal-pantalla que reproducía la trayectoria del reflector seguía mudo de asombro las pasadas espeluznantes del caza que surcaba el aire con diabólica y arrebatadora celeridad.


  La escuadrilla se había disgregado siguiendo las órdenes recibidas y pretendía envolverle, pero raudo pasó el “Metheor” por entre dos avionetas barrenando para hurtar el choque de sus alas con las de aquellas y penetró en las nubes, desapareciendo al alcance del reflector.


  En el amplificador de la torre de orientación se reproducían las palabras que el comandante de la escuadrilla de pruebas lanzaba a través de su micro.


  —¡Pronto! ¡Dirección noroeste! ¡El “Metheor” escapa, en vuelo recto, hacia la frontera eslovaca!


  —¡Comandante Spaak! —dijo vivamente el oficial telegrafista sentado en el aparato captor, cerca de donde se hallaba el jefe de servicios técnicos de la torre.


  —¿Qué sucede?


  —He captado un extraño mensaje que no puede haberlo lanzado otro aparato que el “Metheor”. Véalo usted, reproducido en ese papel:


  “Arminda: Todo se ha resuelto bien. La obra vengadora del Espectro sigue su camino”.


   


   


  Capítulo V


  AUDACIA SOBRE AUDACIA


   


  La ciudad invisible de Kitege constituía la base del programa de la extraordinaria función de gala organizada en honor de los diputados de la Confederación concurrentes al Congreso Constitucional de Viena.


  La recaudación que se obtuviera a través de las localidades vendidas a precios exorbitantes sería destinada por entero al socorro de las viudas y huérfanos de los militares que lucharon por la implantación de la Carta Federal Danubiana en la guerra recién terminada. Lo mejor de Viena, banqueros, aristócratas, cuanto en la capital confederal absorbía el dinero, ocupaba palcos y localidades, presentando la enorme sala del majestuoso coliseo un aspecto deslumbrante bajo el marco audaz y soberbio de su arquitectura moderna y la decoración rica y deslumbrante que le convertían en enorme joyero de raso, oro y terciopelo coral.


  Los juegos de luz variantes que alumbraban la bóveda de cristales, bronces y sedas, acababan de dar al monumental recinto el aire de verdadero paraíso del arte luminotécnico.


  Un hormiguero de coches rodeaba las amplias avenidas que formaban cuadro alrededor del “Teatro de la Ópera” y veíanse transitar con los faros encendidos por la más amplia de ellas, que seguía bordeada de árboles la orilla derecha del Danubio. El ruido sordo del motor de un avión surcando el espacio a gran altura era perceptible sobre Viena. El Espectro se había hecho el propósito de asistir al regio espectáculo de la ópera.


  El Jefe del Estado llegó al coliseo mediado el primer acto, y, con él, los jefes de los distintos Estados de la Confederación, reunidos en Viena para la ceremonia inaugural del nuevo Parlamento.


  Los coches oficiales, relucientes, majestuosos, veíanse llegar por la Gran Avenida del Danubio, abriendo la marcha una escuadra de motoristas que formaba también hilera en ambos lados de la columna de automóviles, escoltándoles contra posibles atentados. Sabía muy bien la policía del Estado que el hambre y el descontento reinaban en Viena, y todo estaba previsto para mantener el orden por encima de toda ansia de libertad y de justicia.


  Todo el recorrido a seguir por los coches de los gobernantes confederados y parlamentarios aparecía cubierto por un cordón de policías situados en las aceras, a diez metros de distancia uno de otro.


  La entrada de Samuel Risko, Jefe del Estado Confederal y paladín de la causa, federalista en la ópera, interrumpió el primer acto de la representación. La orquesta, avisada oportunamente, púsose en pie, interpretando el himno oficial; los artistas modificaron su actitud para permanecer firmes en el escenario, se encendieron todas las luces del teatro y el auditorio levantóse, volviendo la mirada hacia el palco regio, en el cual aparecieron los guías del país, saludando correctamente y agradeciendo las aclamaciones.


  Cuando Samuel Risko y sus acompañantes se hubieron acomodado en el palco, apagáronse las luces y la representación continuó.


  Coincidía el hecho con el aterrizaje de un avión de caza, de atrevidas líneas, en una explanada próxima a la ciudad, en lugar de hacerlo en el aeropuerto de la capital, que había encendido sus faros de señales al notar la presencia de un avión dispuesto a tomar tierra en ella.


  Néstor Taylor coronaba felizmente su vuelo de prueba del “Metheor”. Al huir de Gyarmath penetró en cielo eslovaco; voló sobre él, bajo la amenaza de ser abatido por las baterías antiaéreas del país vecino, según los mensajes de radio que le enviaron desde los puestos de defensa antiaérea fronterizos; volvió a penetrar doscientos kilómetros más allá en territorio federal, seguro de haber burlado a la escuadrilla perseguidora gracias a la marcha del “Metheor”, que rozaba el millar de kilómetros por hora, y había enfilado la frontera austríaca, dispuesto a descender sobre Viena a la hora y cuarto de iniciar el vuelo.


  Néstor saltó al suelo desde la carlinga y estiró por unos instantes brazos y piernas, realizando un breve ejercicio como queriendo devolverles el hábito de pisar suelo firme, y se despojó rápidamente del “mono” de aviador, para requerir los accesorios complementarios de su indumento de Espectro, que conservaba en la bolsa de cuero tomada del armario de material en el gabinete de Ronald Thompson.


  Coincidiendo con su llegada a Viena, allá en el lejano aeródromo de Gyarmath era descubierto el ingeniero creador del “Metheor” atado y amordazado en el interior del armario de su cuarto de labor, y se lanzaban al aire alarmantes llamadas a todos los aeródromos confederales, requiriendo la captura del avión desaparecido:


  “Avión “Metheor” tipo caza extrarrápido. Sustraído del aeródromo militar de Gyarmath. Urge detenerlo por cualquier medio. Trátase de un arma secreta de Estado”.


  Estaba escrito que aquella noche sería de intensa actividad aérea en el cielo que cobijaba el combinado de Estados federalistas. De los distintos aeródromos eleváronse avionetas de exploración escudriñando el espacio, mientras el Espectro seguía implacablemente su camino.


  La luz potente de los faros de un raudo coche de turismo brillaron en la carretera de Viena a Presburgo, cerca del punto de aterrizaje del “Metheor”. Ocupaban el coche dos viajeros. Uno de ellos manejando el volante y el otro dormitaba a su lado.


  Un frenazo rápido del vehículo levantó del asiento a sus ocupantes y el coche quedó parado en plena autopista asfaltada.


  Situado en el centro de la carretera recortábase un extraño personaje vistiendo una rara indumentaria. El dueño del coche había frenado a tiempo, viendo que el curioso desconocido le daba el alto, con los brazos levantados. ¿Sería un agente del tráfico, vistiendo un indumento de nuevo modelo?


  El Espectro abrió la portezuela del auto y sintieron sus ocupantes en los ojos la acción cegadora de los rayos azules.


  —Lo siento, señores. Me hace falta el coche para llegar a Viena. Tengan la bondad de apearse en el acto. ¡Pronto! ¡No perdamos un segundo!


  Y ligeramente aturdidos abandonaron maquinalmente sus asientos a la conminación tajante del Espectro, para caer luego desvanecidos en la carretera.


  * * *


  Terminaba la representación, y, después de ella, tendría lugar un acto de concierto en el que tomarían parte las principales figuras de la compañía de ópera, interpretando varias piezas de su repertorio. La velada había sido un éxito imponente. Los artistas se habían superado en el trabajo, brillando con luz propia Vera Giaccomini, la portentosa cantante que se había convertido en la diva internacional del momento. Cuantos asistieron a la brillante función guardarían de ella imborrable recuerdo.


  En el callejón obscuro y estrecho que cruzaba la fachada trasera del escenario fumaba su pipa y realizaba un breve paseo el conserje encargado de controlar entradas y salidas de la puerta de acceso al teatro por el vestuario de artistas. Una voz a sus espaldas le llamó la atención en el momento en que iba a girar sobre sus talones para pasar nuevamente ante la puerta de servicio, y el viejo Max, que ya nació conserje del “Teatro de la Ópera” como su padre, y que había presenciado dos reformas del edificio a través de su larga vida, no se sorprendió al ver a un personaje vistiendo una capa colorada y cubierta la cabeza por un curioso casco y una mascarilla que disimulaba sus facciones, parado ante la puerta del escenario.


  —¿Tiene usted fuego, compadre?


  Le gustaba a Max que los artistas le tratasen con familiaridad. Le aburrían, en cambio, los señores encopetados, que con frecuencia pasaban sin ni siquiera saludarle, cuando en los entreactos acudían al camerino de la diva a colmarla de llores y felicitaciones.


  —Ahí tiene mi mechero. No falla nunca, señor. Es curioso: no recuerdo que en La ciudad invisible salga ningún personaje con el traje que usted lleva.


  —Yo intervendré en el acto del concierto final. Muchas gracias, Max.


  —Recuerde usted que está prohibido fumar en el escenario. Hágalo en los pasillos.


  —Pierda usted cuidado, compadre. Sé perfectamente lo que debo hacer.


  Y el Espectro, sin ser molestado, penetró en el escenario de la “Opera”.


  Néstor Taylor conocía Viena como la palma de su mano. Por algo durante su labor de corresponsal de guerra en la campaña federalista había residido en la gran capital austríaca, hasta que las tropas consiguieron penetrar en la capital de Hungaria y acabar triunfalmente la campaña, sometiendo a los ejércitos nacionalistas. Conocía Néstor perfectamente las interioridades del “Teatro de la Ópera” por haber asistido a más de una representación oficial y visitado en el escenario a muchos artistas internacionales para cumplir su misión periodística de corresponsal norteamericano destacado en dicho país. El acto final de la representación iba a terminar, y Néstor, tranquilamente, pasó por el escenario entre decoraciones y mobiliario, abrió una puerta que comunicaba con unos pasillos de antepalco y dirigióse por uno de ellos, que aparecía desierto, al departamento de contaduría, donde se hallaban los taquilleros y el personal administrativo, ocupados en la liquidación de lo recaudado.


  La puerta se abrió suavemente, y al levantar la cabeza el administrador para mirar hacia ella, por encima de sus gafas, soltó la pluma que sostenía en la diestra y levantó ambas manos.


  —¡Quietos! ¡Que nadie ose mover ni los ojos, si no quiere rodar sin vida!


  —¡No podéis llevaros el dinero! ¡Tened en cuenta que se trata de una función benéfica!


  —¡Quietos, he dicho! Perded cuidado, que será dada a la recaudación un destino humanitario de mayor alcance que el que se le había señalado. ¡Atrás, si no queréis rodar aniquilados!


  La amenaza de una extraña arma que sostenía el misterioso recién llegado mantuvo quietos a los empleados que intervenían en la liquidación de taquillaje. Se había agotado el papel y lo recaudado ascendía a muchos millares de coronas.


  —Tú, el de las gafas. Echa la llave a la puerta para que no venga nadie a molestarnos. Así. Perfectamente. ¿A cuánto asciende lo recaudado?


  —A noventa y ocho mil coronas, señor.


  —Perfectamente. Vosotros depositad en el talego la recaudación. Y tú toma un papel y una pluma y escribe lo que voy a dictarte. ¡Pronto!


  —Enseguida, señor —dijo el atribulado administrador.


  “He recibido, con destino a las viudas y huérfanos nacionalistas que perdieron bienes y deudos al resultar vencida Hungaria por los ejércitos federales, la cantidad de 98.000 coronas.


  “El Espectro”.


  * * *


  La función de ópera había terminado. La cortina se levantó repetidamente, cubriéndose de flores el escenario en honor de la diva italiana. Tanto aplaudió el auditorio, que Vera Giaccomini se adelantó al proscenio para pronunciar unas palabras en medio de imponente silencio.


  —Soy extranjera, pero en Viena he conseguido tantos éxitos que considero Austria mi segunda patria. Gracias; muchas gracias. Lo agradezco tanto, que con el deseo de hacer un bien a la Confederación que acaba de establecerse, y satisfecha de haber tomado parte en esta función organizada en honor de los parlamentarios, quiero contribuir con mi intervención a que la recaudación de esta noche a beneficio de las viudas y huérfanos de guerra sea más espléndida. Para ello entrego mi collar de brillantes, rogando de paso a las damas y caballeros que asisten a esta inolvidable fiesta que tengan la bondad de contribuir también con un donativo a que el socorro prestado a las viudas y huérfanos sea mayor y más digno de la importancia del acontecimiento que estamos celebrando. ¡Viva la Confederación Danubiana!


  Asomado a los cortinajes de un palco proscenio había oído el Espectro, cuando regresaba de su visita al departamento de contaduría del teatro, las palabras de Vera Giaccomini, y observó que la artista, requiriendo el gorro de un campesino ruso de los que formaban la comparsería de la ópera representada, depositaba en él su collar y descendía luego, ayudada por varios caballeros, a la platea del teatro, por la misma boca del escenario, pasando a recoger, en medio de aplausos, los donativos en joyas que quisieran hacerle los espectadores.


  El Espectro prosiguió rápida y sigilosamente su marcha a lo largo del pasadizo que comunicaba con el escenario, mientras se encendían las luces de la platea y la orquesta interpretaba el himno confederal, en medio de grandes aplausos. Vera Giaccomini recogía aquí unos pendientes, allá un anillo, después una pulsera de platino o una aguja de brillantes; repartiendo encantadoras sonrisas acumulaba en el gorro utilizado a modo de plato petitorio una verdadera fortuna.


  La recolecta duró cerca de veinte minutos, transcurridos los cuales pronunció Vera unas palabras de agradecimiento y se retiró a su camerino, rodeada de admiradores.


  Triunfadora, hermosa y complacida del éxito alcanzado, Vera se dejó caer en una butaca, después de haber depositado en la mesa-tocador la fortuna que recogiera en sus delicadas y marfileñas manos. La habían acompañado el conde Palatchi, ayudante del Jefe del Estado Samuel Risko, un coronel y dos opulentos financieros vieneses. Vera dio la orden de cerrar la puerta para no recibir a nadie más. Quería entregar personalmente al secretario del Presidente de la Confederación las joyas reunidas.


  El acto de concierto se había iniciado y volvía a imperar el silencio en la sala. La orquesta dejó oír nuevamente sus armonías y un tenor de voz brillante interpretaba una de sus creaciones, llegando apagada la música a través de la pared y puerta al camerino de la diva.


  —¡Es usted divina! —decía el conde Palatchi. Ha conseguido un éxito de locura esta noche. Le comunico que Su Excelencia el Jefe del Estado me ha confiado el encargo de invitarla a una cena que mañana piensa dar en honor de usted en su residencia de Viena.


  —¡Oh! Tanto honor...


  —Al contrario. Su Excelencia se considerará honradísimo si acepta usted la invitación.


  —Dígale que iré a la cena. Y ahora le ruego que se hagan ustedes cargo de ese puñado de joyas que he reunido para los damnificados de guerra. Esta noche me siento feliz, al considerar que con mi intervención recibirán los deudos de quienes cayeron por la causa federal un confortador alivio.


  —¡Deje usted las joyas, conde Palatchi! ¡Que nadie ose mover un dedo si no quiere pagarlo con la vida!


  Una voz enérgica, procedente de junto a un biombo que aparecía a un lado del tocador, obligó a los reunidos en el camerino de la diva a volver la cabeza.


  —¡El Espectro! —exclamó, sorprendido, Palatchi, que había tenido ocasión de conocer al audaz paladín de la causa nacionalista en una reciente visita del Jefe del Estado a la capital de Hungaria.


  —Usted lo ha dicho, conde. El Espectro viene a recordar que existen otros huérfanos de guerra sin amparo, y estos son los hijos de los patriotas que militaron en el ejército nacionalista vencido. Ellos no tienen el apoyo ni las atenciones del federalismo vencedor porque pertenecieron al enemigo, y se hallan condenados a esconder su miseria y su hambre, sin que se les dirija una mirada de compasión ni se les dé una limosna de alivio.


  —¡Maldito seas!... —exclamó el coronel, requiriendo su pistola.


  Brillaron los rayos azules con poderoso fulgor en la mascarilla del audaz ejecutor de la venganza del profesor Justus Zacany. El coronel quedó paralizado al dar un paso y soltó la pistola para proteger con ambas manos su vista. Vera y el conde habían retrocedido también, volviendo el rostro, y el Espectro se apoderó rápidamente de las joyas depositadas todavía en el gorro empleado por la artista en la colecta y lo envolvió con un fino velo de seda que se le había caído a la cantante de los hombros.


  Como una sombra fantástica cruzó el cuarto por entre los allí reunidos, sin que nadie hiciera el más leve movimiento para atacarle. Vera y quienes la rodeaban habían perdido la noción de todo y vacilaban aturdidos, acabando por desplomarse unos sobre la alfombra y otros en las butacas, sin fuerzas para sostenerse en pie.


  El Espectro había cerrado la luz del cuarto y solo fulguraba la de sus proyectores oculares. Habían llamado a la puerta y le importaba salir. El Espectro abrió y apareció en el dintel la camarera de la diva, acompañada por dos caballeros.


  —¡Vera! ¡Vera! ¡Abra usted la puerta! ¡Hay ladrones en el teatro y ha sido robada la recaudación de contaduría! ¡Abra usted, que peligran las joyas!


  Pero al que así hablaba se le quedaron atascadas las palabras en la garganta al descubrir al Espectro surgiendo de la sombra del cuarto sumido en la obscuridad.


   


  El acto de concierto proseguía en la sala de espectáculos y no se había dado la noticia de lo ocurrido por no propagar la alarma en el ambiente. Un grupo de oficiales y elementos de la comisión organizadora de la función benéfica se había dirigido a Contaduría para hacerse cargo de la liquidación, y al hallar la puerta cerrada y no contestar nadie en el interior, forzaron la entrada.


  La habitación se hallaba también sin luz, y, al alumbrarla, descubrieron al administrador del teatro y al personal de contaduría desvanecidos en las butacas de la mesa de trabajo. Uno de ellos había caído al suelo, bajo la mesa, arrastrando la silla en la caída, y otros dos habían perdido el conocimiento, abatiendo la cara sobre la mesa donde les sorprendiera el Espectro en el momento de realizar la liquidación.


  —¡Abrid una ventana!


  —El aire está impregnado de un raro perfume que aturde los sentidos.


  Después cayeron en la cuenta, leyendo el papel que a modo de recibo había dejado el Espectro en aquel lugar, de que el audaz personaje podría apoderarse también de las joyas recogidas por la artista. No tardaron en convencerse de que habían supuesto bien. El Espectro pasó ante los que acudieron a dar la voz de alarma al camerino de Vera Giaccomini, y los rayos azules le facilitaron el paso sin ser molestado. Pero la policía llegaba, dispuesta a intervenir activamente, y sonaron algunos disparos.


  La alarma cundió en la sala, desde donde fueron oídas las detonaciones del escenario. Hubo un movimiento general de inquietud y en el patio de butacas pusiéronse los espectadores en pie, mirando de un lado a otro con el pánico pintado en sus semblantes.


  Era indudable que algo anormal sucedía entre bastidores.
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  Capítulo VI


  EL “TIFON DEL MAR NEGRO”


   


  El Jefe del Estado y su séquito no estaban ya en el teatro cuando se produjo la alarma. Sucediéronse las detonaciones y hubo una huida general, siendo inútiles los esfuerzos que hicieron algunos espectadores más serenos para recomendar calma al público que se atropellaba buscando salida.


  Algunas damas rodaron por la escalinata regia del vestíbulo; hubo heridos y contusos a causa de la confusión y el espanto de los que procuraban huir de los disparos, y, en medio del barullo producido, la orquesta dejó de tocar, y vieron los profesores aparecer en uno de los palcos proscenios a un raro personaje perseguido por varios policías.


  El Espectro ganó de un salto la barandilla del palco y luego precipitóse al escenario desde cerca cuatro metros de altura para atravesarlo rápidamente, dirigiéndose al cuadro eléctrico que controlaba el alumbrado del teatro.


  Pronto quedó el teatro sumido en las tinieblas, y el pánico y la inquietud fueron aún mayores.


  Diez minutos tardó en restablecerse la luz, y cuando esto se produjo el Espectro no se halla ya en la “Gran Opera” de Viena. Un automóvil recorría las calles lanzado a toda velocidad, pero habían salido tras él varios coches de la policía, dispuestos a estrellarse antes que abandonar la persecución del audaz y misterioso personaje.


  —¡Acelera, Tomás! —le gritaba impaciente al conductor del coche perseguidor más próximo el ocupante situado a su lado, pistola en mano—. Si atrapamos a ese condenado habrá prima fuerte y saldremos retratados en el periódico. Rompe ese trasto, pero vuela, si puedes.


  El coche en que huía Néstor era rápido, pero tampoco eran precisamente tortugas los que le iban siguiendo. Pasaban los vehículos en desenfrenada carrera por las amplias avenidas de la ciudad y agarraban las esquinas virando suicidamente. Uno de los coches perseguidores, al doblar una calle, vióse obligado a imprimir un rápido zigzagueo en su marcha por no embestir a otro automóvil que venía en dirección contraria. El vehículo embistió un farol del alumbrado y tuvo que abandonar la persecución por accidente.


  Devorando carretera marchaban los furiosos bólidos siguiendo la orilla derecha del Danubio, ya fuera de los arrabales de la ciudad, que iba quedando atrás con sus luces. Sabía Néstor que empeñarse en continuar la marcha con la policía pegada a las ruedas de su coche sería exponerse a ser detenido. Ya estarían las emisoras de radio y las telecomunicaciones del servicio secreto transmitiendo órdenes, y muy pronto aparecerían las carreteras invadidas por los motoristas.


  No era el bólido de acero el automóvil que conducía y, por lo tanto, seria copado a no tardar por vehículos de rapidez análoga a la suya, aunque sus conductores no tuviesen la misma habilidad ni la misma audacia.


  El coche fugitivo marchaba unos cien metros destacado, pero los dos vehículos que le iban siguiendo aceleraban la marcha por una recta magnifica de la carretera y ganaban distancia paulatinamente. Por fortuna para el que huía, vino en dirección contraria un pesado camión que avanzaba lentamente, debido al exceso de carga que transportaba, y pasó junto a él, saliendo casi fuera de la cuneta al aprovechar el estrecho espacio libre que el pesado vehículo ascendente le dejaba. Esto favorecía a Néstor, que oprimió el acelerador, precipitándose a velocidad espeluznante por la carretera que descendía dirigiéndose hacia el río, en un punto donde se formaba un desembarcadero y en el cual aparecían anclados algunos vaporcitos.


  Néstor frenó la marcha cuando llegaba casi a la mitad de la pendiente, arrojó fuera del coche un bulto, que rodó a la cuneta, y luego abrió la portezuela sin soltar el volante, y se lanzó fuera a su vez. El automóvil, sin que nadie sujetase los frenos, continuó la marcha por la pendiente, ganando velocidad con su propio peso, y, dirigiéndose recto hacia el Danubio, se precipitó al río.


  Los vehículos perseguidores llegaban devorando distancias. La interposición del camión les había obligado a refrenar la marcha, y el volumen del pesado vehículo y la obscuridad de la noche no les habían permitido ver la operación llevada a cabo por el conductor del coche perseguido. Solo distinguieron a la luz de los faros el automóvil precipitándose en el agua.


  Cuando refrenaron la marcha, cerca del muelle, pudieron ver todavía la capota reluciente del coche deslizarse arrastrada por la caudalosa corriente y sumergirse despacio hasta desaparecer.


  —Ha tomado un baño que le costó muy caro —dijo uno de los policías del primer coche, dirigiéndose a los que se apeaban del segundo en aquel instante—. Vedle desaparecer en el agua.


  —Ese ya no volverá a las andadas.


  —Pero mañana andarán de coronilla sondeando el río, para descubrir el coche hundido en este sitio. Ese bribón llevaba con él el fortunón robado en la “Gran Opera”.


  —Pues vaya ópera, y vaya música la que se nos prepara. Ya me estoy viendo vigilar esos alrededores mientras una nube de embarcaciones recorre ese brazo de río escudriñando sus fondos.


  Por la parte opuesta de la carretera se aproximaban unos puntos luminosos, oyéndose el ronquido asirenado de unos motores.


  —Ahí vienen los del tráfico. Llegaron demasiado tarde. Unos minutos antes, le habríamos cogido en la recta.


  —¡Eh! ¡Buenas noches, señores motoristas!


  Un agente se adelantó al encuentro de los que llegaban.


  —¿Quién va?


  —¡Policía!


  —¿Ha sucedido algo?


  —Nada. Que acaban de hundirse en el río, a juzgar por lo que en el teatro se había recaudado y por las joyas que reunió la Giaccomini, un par de milloncejos de coronas.


  Todavía permaneció la policía un cuarto de hora en aquel lugar, comentando lo ocurrido. Se les reunieron otros vehículos que iban llegando de otros lugares, movilizados también para la busca del Espectro. Pocas veces se había visto tan animada en la noche aquella parte del río.


  —El terrible Espectro habrá terminado aquí sus audacias.


  —Lo importante será ahora encontrar el cadáver del que usaba tan original indumentaria para llevar a cabo sus fechorías y reconocer los secretos que le daban tan extraño poder.


  Un jefe intervino, dando las órdenes que consideró oportunas.


  —¡A ver! ¡Cetleck! ¡Rotta!


  —Diga, jefe.


  —Van a quedarse ustedes en este sitio hasta nueva orden, impidiendo que nadie se aproxime a este lugar del río. ¿Entendido?


  —Perfectamente.


  No tardaron en ponerse otra vez en movimiento los automóviles regresando a la ciudad, mientras por su parte el grupo de motoristas partía en rumbo opuesto, para regresar a Bruek, población situada al límite de Austria y contigua a la vieja frontera de Hungaria, de donde habían salido al requerimiento de los radios de alarma emitidos por los servicios de comunicación de la policía vienesa.


  Néstor Taylor vio pasar ante sus ojos por la autopista a los coches de la policía regresando a la Perla del Danubio. Pronto se hallarían de regreso a Viena y comunicarían el fin dramático del Espectro, ignorando que todavía le quedaban energías para continuar su obra implacable y vengadora.


  Tendido sobre el mullido césped, solo esperaba que la situación se aclarase para coordinar sus ideas y buscar la forma de reunirse en Hungaria con sus compañeros. Utilizar el “Metheor” otra vez habría sido una imprudencia. Tenía el convencimiento de que habrían descubierto el aparato en su punto de aterrizaje, a juzgar por la tranquilidad que reinaba en el espacio. De otra forma estarían aún recorriendo el éter los aparatos encargados de averiguar su paradero. Tampoco era una solución la huida en el coche que oportunamente había precipitado en el Danubio para engañar a sus perseguidores. La llegaba del grupo de motoristas le había convencido de que su estratagema no pudo haber sido más oportuna, ya que un kilómetro más allá habría sido atajado por los policías de tráfico.


  Y, sin embargo, le interesaba llegar a primeras horas de la mañana, a la llamada Gran Isla de Schütt, dilatada extensión de tierra que recortaba el Danubio, dividiéndose en dos amplios ramales para volver a reunirse cincuenta kilómetros más allá, dejando formada en su centro la referida isla contigua a la frontera eslovaca y a la de Hungaria por su parte sur.


  Sentíase fatigado por los esfuerzos llevados a cabo en la durísima jornada, pero si quería terminar bien su labor no podía concederse un segundo de reposo. Allá en un bosquecillo que se formaba en el punto donde la corriente del Danubio lamía la isla Schütt al tiempo de penetrar en tierras hungarinas le aguardarían con las luces del nuevo día sus compañeros en el bólido de acero. Si Arminda Zacany había captado su radio lanzado en Gyarmath al escapar pilotando el “Metheor”, habría regresado a la Selva Bakony en su torpedo de cristal, para organizar inmediatamente la salida del bólido de acero hacia el punto donde habían acordado reunirse, antes de intentar Néstor la aventura del aeródromo.


  Ignoraba cuando emprendió la arriesgadísima empresa cómo regresaría al lugar de reunión convenido. En avión no sería fácil si era descubierta la desaparición del aparato. Regresaría en auto, en moto o en lo que fuere. No era tan difícil pasar la frontera de Austria y Hungaria como en tiempos de independencia en ambos países, ya que la Confederación les había reunido bajo una sola bandera y la vigilancia de las líneas delimitadoras de los distintos Estados se verificaba como un trámite sin exigencias rigurosas. Un simple control de papeles sellados por la policía permitía el tránsito de un país danubiano a otro, medida que acabaría por desaparecer definitivamente cuando estuviese dictada la Carta Fundamental del conglomerado de Estados danubianos.


  Y Néstor, que había logrado recuperar el bulto que contenía el botín de su audaz aventura en la “Gran Opera” de Viena, no tardó en discurrir el medio que habría de trasladarlo a la próxima Hungaria.


  Supuso que montarían vigilancia en el lugar del río donde se había producido el hundimiento del coche. Llegar hasta los agentes y acribillarlos con su pistola silenciosa de balas de cristal habría sido tarea fácil. Aniquilarles momentáneamente por medio de los rayos azules, también. Pero no le interesaba emplear medios que pudieran ser descubiertos antes de que consiguiese recorrer los cien kilómetros aproximados que mediaban de aquel lugar al territorio de Hungaria.


  La presencia de los vaporcitos de tráfico fluvial en el lugar donde había precipitado el coche al agua era la base de su plan de salvación. Le importaba, sin ser visto, penetrar en cualquiera de ellos.


  * * *


  El “Tifón del Mar Negro” era una pequeña motonave mercante de nacionalidad rumana, que solía transportar bidones de petróleo refinado desde Orsova Nueva a distintos puertos de Austria y Hungaria. Formaban su tripulación diez individuos, incluyendo capitán, sobrecargo, timonel y cocinero.


  Aquella noche reinaba la tranquilidad más absoluta a bordo. Las fiestas organizadas en Viena para celebrar la constitución del Parlamento se habían llevado a la breve tripulación, que seguramente regresaría con el alba, quedando únicamente dos hombres en el barco: el maquinista y un tripulante al que correspondía el turno de vigilancia aquella noche sobre cubierta.


  El guardián dormía sobre un montón de sacos, cerca de la pasarela de acceso al barco, dispuesto a incorporar al menor ruido. Un airecillo suave barría la cubierta en la noche tranquila. Pronto los primeros albores aclararían el cielo. Hacia Oriente la obscuridad empezaba a ser menos densa y recortábase a lo lejos una colina negra que hacia la cumbre pintábase de tonalidades pardas.


  Suavemente el “Tifón del Mar Negro” se iba distanciando de la orilla. Una mano oculta había cortado las amarras y la ligera nave era llevada río abajo por la caudalosa y tranquila corriente, alejándose del muelle donde estuvo atracada y en el cual permanecían otros dos barcos inmóviles y desiertos.


  Los agentes de policía seguían apostados en el lugar donde se produjera la precipitación del coche perseguido, paseando y charlando sin enterarse de que el Espectro, al que suponían desaparecido en el fondo del río, se alejaba progresivamente de aquellos lugares a bordo del “Tifón del Mar Negro”, que había dejado el muelle, situado a un centenar de metros de donde permanecían de guardia. La corriente misma, en su marcha hacia el mar, habría trasladado en pocas horas el barco a parajes hungarinos. Pero le importaba a Néstor ir más aprisa. Cuando la motonave estuviera ya lejos de aquellos lugares, procuraría organizar de otro modo el audaz viaje. Néstor se había situado en el timón, limitándose a mantenerlo firme, mientras el barco marchaba por el centro de la corriente. El Danubio seguía en aquel punto un largo recorrido en línea recta y tenía una anchura de más de un centenar de metros.


  Un crujido de las tablas de la cubierta a sus espaldas llamó la atención a Néstor y volvió la cabeza, adivinando que no estaba solo. El guardián del buque había despertado al notar el suave movimiento del barco impulsado por la corriente. Viendo lejos la orilla, adivinó que alguien habría gobernado el timón, limitándose a orientarle diagonalmente buscando el centro del río, ya que por sí solo, el barco, de haberse roto sus amarres por casualidad, habría sido arrastrado por la corriente cerca de la ribera.


  Su primera intención fue gritar, llamando al maquinista, que debía estar durmiendo en su camarote, contiguo a la sala de máquinas, pero optó por recorrer la cubierta primero, temeroso de que, aprovechando su profundo sueño, se hubiera colado alguien a bordo con mala intención.


  No tardó en descubrir una sombra junto al timón. Allí estaba un hombre gobernando la dirección de la motonave, y era preciso atacarle y reducirle, si se trataba de algún loco o acaso de un malhechor.


  Agarró un palo que aparecía entre un montón de cuerdas y avanzó sigilosamente, dispuesto a sorprender al desconocido timonel por la espalda.


  Su intención no llegó a realizarse. Crujieron sus pisadas sobre unas partículas de arenilla que el propio Néstor había dejado a su paso en la cubierta y que trajo adheridas a las piernas y al calzado como consecuencia de su tránsito casi arrastrándose por las proximidades de la carretera cuando se dirigió hasta el muelle sin ser descubierto y la agresión resultó fallida.


  Néstor se agachó hacia un lado, y el palo que iba destinado a su cabeza dio en el “gobernalle” del timón. A brazo partido mantuviéronse forcejeando el Espectro y el marinero. Néstor era fuerte, pero acusaban sus miembros el cansancio de las horas agitadas que estuvo viviendo aquel día, y el marinero, rudo y de mayor peso, acabaría por aniquilarle.


  Realizando un supremo esfuerzo le echó la zancadilla y cayeron ambos a la cubierta. Todavía pelearon algunos instantes, hasta que Néstor pudo alcanzar con la diestra el palo que el agresor había soltado y golpearle fuertemente en la cabeza.


  Aturdido momentáneamente, el marinero soltó la presa y Néstor púsose en pie, requiriendo su pistola.


  —¡Levántate y no intentes resistir! Sería inútil —le dijo en magiar—. ¿Eres extranjero?


  —Soy de Sulina, en Rumania.


  —Debo llegar al límite de Austria con el nuevo día. Si tú y tus compañeros no oponéis resistencia y me ayudáis a conseguirlo, podéis ganaros algunos millares de coronas. Sí, por el contrario, os negáis a ello, pereceréis a mis manos. ¿Hay gente abajo?


  —El maquinista. Los demás tripulantes quedaron en Viena.


  —Corriente. Echa a andar delante de mí y llévame al camarote del maquinista. Quiero hablar con los dos.


  Levantóse el marinero con las manos en alto y echó a andar, seguido del extravagante personaje, que le apoyaba en la espalda el cañón de su pistola.


   


   



  Capítulo VII


  LA VOLADURA DEL “TIFON”


   


  Los ronquidos de Jassy, el maquinista, oíanse a través de la puerta. Su sueño era profundo y no se había enterado de la marcha del barco a merced de la corriente. La luz de una lámpara de petróleo aclaró las tinieblas del camarote, en el cual penetraba por el tragaluz una tenue claridad del nuevo día.


  —¡Levántate, Jassy, levántate! ¡Tenemos visitas! —dijo el marinero sacudiéndole por un hombro.


  —¡Eh! ¿Qué pasa? —preguntó en rumano, despertando a regañadientes.


  —¡Despierta, idiota!... Ocurren cosas raras a bordo.


  Néstor no entendía lo que hablaban por desconocer el idioma. Solo algunas palabras de las que el rumano tiene en su léxico, derivadas del magiar. De pie en el dintel del camarote observaba atentamente, con el arma presta a disparar, los menores movimientos de los dos marineros.


  —¿Qué significa esta broma? —preguntó Jassy, incorporándose en la cama, alarmado—. ¿Quién ha soltado las amarras del barco?


  —Cálmate. Observa el personaje que está con nosotros y ándate con cuidado, que viene armado y es peligroso.


  —Pero...


  —Déjate de bobadas si no quieres que nos haga cosquillas con la pistola. He visto esta noche a la policía perseguir a un coche que se precipitó en el río, a cien metros del barco. La policía estuvo rondando largo rato las proximidades del lugar en que cayó el coche perseguido. Temo que este sujeto sea el criminal, que pretende ganar Hungaria a bordo. Cállate y acepta lo que diga. Ya veremos cómo se sale del apuro.


  —¡Basta de charla y atended a lo que voy a deciros! —dijo Néstor interviniendo para cortar el diálogo, cuyo significado no pudo comprender exactamente—. Los dos pasaréis al departamento de máquinas para seguir el viaje a toda marcha. Cuando más pronto lleguemos al límite de Austria, antes regresaréis sin obstáculo ni daño alguno al punto de donde salimos, para reuniros allí con vuestros compañeros. De momento ved si os parece bien este dinero y esas dos sortijas.


  Y, al decir estas palabras, el misterioso enmascarado del casco de acero arrojó sobre una mesa que había en el centro del camarote cuatro mil coronas y dos solitarios, que fulguraron a la luz de la lámpara de petróleo que el primer marinero había depositado en ella al entrar.


  Jassy era ambicioso y le dominaban la avaricia y el amor a la bebida. A la vista de las sortijas se levantó vivamente, dejando la cama a medio vestir, para examinar las joyas, abriendo los ojos asombrado.


  —¡Mira, Franchot! ¡Son brillantes auténticos!


  —¡Basta ya de remilgos! ¡Andando a las máquinas! Cuando lleguemos al paso del Danubio, junto a la frontera de Bratislava, vuestra misión habrá terminado y os entregaré otro puñado de coronas. ¡No perdamos tiempo!


  Jassy tomó los billetes y entregó a su compañero Franchot la mitad del dinero y una sortija, vistiéndose luego rápidamente un pantalón y unas botas altas de cuero.


  —¡Andando! —dijo, después de haberse echado una chaqueta sobre los hombros y tomando la linterna—. Vamos a la máquina.


  Jassy y su compañero salieron al pasillo y el maquinista abrió una puerta situada enfrente de la de su camarote. El “Tifón del Mar Negro” estaba dotado de un potente motor de gasolina.


  De una ojeada se dio cuenta Néstor de que la cala de máquinas tenía dos puertas de acceso: la que acababan de utilizar, que tenía un manojo de llavines puesto en la cerradura, y una escotilla de cubierta, a la que se subía por una escala de acero.


  Néstor dio vuelta a la cerradura y se guardó el manojo de llavines.


  —Los dos quedaréis encerrados aquí. Hay que dar toda la marcha al motor. Yo estaré arriba observando la dirección del buque. Cuando lleguemos al límite de Austria bajaré a reunirme con vosotros.


  Y Néstor, sin dejar de amenazar con su pistola al maquinista y el marinero, subió por la escala de acero, vuelto de espaldas a ellos, abrió la escotilla, ganó la cubierta y echó la tapa tras él.


  —¡En buena danza nos hallamos metidos, Jassy!


  El maquinista había encendido una luz eléctrica que había en el departamento. El “Tifón del Mar Negro” estaba dotado de electricidad para alumbrar sus principales compartimentos.


  —Déjate de cosas. Nosotros hemos obedecido a la amenaza de una banda de pistoleros que tomó el buque por asalto. ¿Comprendido?


  —¿Tú crees que no nos va a suceder nada?


  —De estas cosas yo sé un rato largo. No es la primera vez que en mis años de navegación he llevado escondidos a viajeros secretos en mi cuarto. Pagan bien los que huyen, y hay que aprovechar las oportunidades.


  Mientras hablaba, Jassy había puesto en marcha el motor, maniobrando el contacto de arranque, y al instante oyéronse las revoluciones de la hélice.


  El barco adquirió gran rapidez, aumentada con el impulso de la corriente.


  —Me ha dicho a toda máquina, y no seré yo quien le lleve la contraria. Vas a ver tú cómo nos plantamos en Hungaria antes de tres horas. La corriente es aquí profunda y el río no ofrece curvas. Nos hallamos en los llanos del Danubio y el río marcha recto hacia los bosques de Hungaria. Recuerda bien lo que te he dicho. Obedecimos a la amenaza de muerte de una pandilla de criminales. Somos extranjeros y nada van a hacer contra nosotros.


  Néstor había ganado la cubierta, dirigiéndose hacia popa, donde entre unos rollos de cuerda guardaba escondido el saco de cuero que contenía el producto de su golpe de audacia. La luz del día acariciaba ya los verdes prados de la inmensa llanura danubiana, y a lo lejos, entre las montañas cubiertas de espesura selvática, anunciábase con una claridad entre alba y dorada la inminente aparición del astro solar.


  * * *


  En cuentakilómetros registraba velocidades de vértigo. La pista bruñida de doble piso que unía la antigua Budapest a Viena sentía por primera vez sobre su lomo de asfalto el roce de las volátiles cubiertas del Bólido de Acero. Sobre la maravillosa vía de cemento, dividida en pista de ida y pista de regreso, para evitar choques y accidentes, pasaba raudo el automóvil de acero, causando el asombro de los conductores que cruzaban con sus vehículos por la otra vía paralela, en dirección contraria a la que llevaba el magnífico bólido superador de velocidades.


  El comandante Polaceck manejaba el volante, y junto a él suelta la cabellera de oro bajo el casco acerado, permanecía impaciente, pero en silencio, Arminda Zacany.


  El viaje no podía ser más atrevido. Era la primera vez que el Bólido de Acero osaba devorar kilómetros de pista asfaltada en pleno día. Si era reconocido el prodigioso vehículo por alguien, saldrían a perseguirle una nube de motoristas y vehículos de la policía y buscarían por todos los medios detenerlo en el camino.


  —Ya estamos cerca de la frontera —dijo Polaceck—. Este coche es una maravilla. Más que un automóvil, parece una avioneta. Da la sensación, en algunos momentos, de no tocar las ruedas en el suelo.


  —Mi padre hizo verdaderos prodigios. Todas las creaciones de su ingenio único me infunden respeto. Llego a creer algunas veces que en cada creación suya va un poco de su alma inmortal y generosa.


  —No tardaremos en divisar otra vez el Danubio. Las fronteras de Hungaria y Eslovaquia se juntan cerca de aquí. La corriente del río pertenece, de una parte, a Hungaria, y la otra a los eslovacos. Se forma allí la isla de Schütt, y en la punta noroeste de la misma retínense los límites de Austria, Hungaria y Eslovaquia, cerca de la zona internacional de control de tránsito fronterizo.


  —Allí estará Néstor esperando, si no ha caído en manos de nuestros enemigos.


  —Es mucha audacia la de Néstor, Arminda. Temo por él —dijo el comandante—. Me consta que le sobra ingenio y valor para cualquier empresa, por arriesgada que sea; pero no comprendo por qué medios llegará a realizar el plan señalado. Me consta que tenía el propósito de intentar algo trascendental en las fiestas de la Constitución Con federal organizadas en Viena, pero median kilómetros de distancia, y si para el viaje de ida pudo emplear el avión sustraído del aeródromo de Gyarmath, en cambio no me parece fácil que pudiera seguir idéntico camino para el regreso a Hungaria. Ya sabe usted, Arminda, que desde la Casa Gris hemos visto surcar el espacio verdaderas nubes de avionetas de reconocimiento. De todos los aeródromos confederales salieron gran número de aparatos con la misión de recuperar el “Metheor”.


  —Y lo habrán recuperado, seguramente, en las proximidades de Viena. La intención de Néstor era precisamente abandonarlo en las cercanías de la capital austríaca.


  Y, efectivamente, era así. El “Metheor” había sido recuperado por la propia escuadrilla del comandante Stuka gracias a los adelantos técnicos de que estaba dotada la torre de orientación del aeródromo de Gyarmath. El “localizador de motores” había jugado en ello un importante papel.


  Las grandes bocinas captoras de sonido que precisaban la situación de los motores en vuelo a gran distancia habían seguido el zumbido potente del “Metheor” en su trayectoria sobre tierras de Eslovaquia. Exactamente se registraron las distancias, así como las rectificaciones de ruta, apreciando el zigzagueo de un rayo azulado sobre un cristal luminoso que precisaba distancias y kilómetros. Los aparatos de radio mantuvieron continua comunicación informativa con la escuadrilla Stuka, y gracias a los partes remitidos se habían orientado en vuelo hasta las proximidades de Viena.


  Del aeródromo de dicha capital dieron la noticia del hallazgo del aparato, cuyo paso habían registrado a las once y media de la noche, y cuando Stuka y sus pilotos tomaron tierra en el aeródromo de Viena sabían ya por los radios captados que el “Metheor” recuperado había sido trasladado allí.


  Después de un breve descanso de un par de horas emprendieron el regreso a Gyarmath, pilotando el propio Stuka el caza rescatado, encargándose, en cambio, de conducir el caza comandante un piloto prestado por las fuerzas aéreas del parque de aviación de Viena.


  En vuelo tranquilo sobre los bosques fronterizos a Hungaria pasaron por encima del Danubio, observando desde lo alto a un buque petrolero en el que se había producido un incendio, a juzgar por la densa humareda, espesa y negra, que despedía por sus escotillas abiertas.


  Era el “Tifón del Mar Negro”. La motonave había penetrado en la zona de aguas donde se ejercía el control de paso por parte de los aduaneros de la Confederación y los de Eslovaquia. El misterioso enmascarado, bajo cuyas amenazas se realizó el viaje, abrió precipitadamente la escotilla de la cala de máquinas cuando irrumpió el barco en las aguas de la zona de control.


  —¡Eh! El viaje ha terminado. Ahí va el dinero prometido. Pero huid deprisa que el buque está ardiendo.


  Y al decir esto arrojó desde lo alto un puñado de billetes al asombrado maquinista, que cambió una mirada de inquietud con su compañero.


  El audaz personaje había desparecido, y por la escotilla veíase el cielo cubierto por una densa humareda.


  —¿Has oído, Franchot?


  —¡Fuego a bordo! —gritó el interpelado, clavando los ojos desorbitados en el tragaluz donde Néstor había desaparecido.


  —Si no vamos al río de cabeza, volará el barco y no quedará de nosotros ni los rabos.


  Sabían perfectamente Jassy y Franchot que en la cala del “Tifón” permanecía sin descargar la mitad del envío de bidones de petróleo y que si el fuego se propagaba en aquel departamento nada les libraría de perecer achicharrados en un mar de llamas.


  Franchot se olvidó del dinero del audaz desconocido y fue el primero en trepar por la escalerilla de acero a la cubierta. Una ojeada a su alrededor le permitió ver que el siniestro era inevitable. El fuego se había producido precisamente en la parte de popa, donde se hallaba almacenado el petróleo. Acaso lo habría provocado premeditadamente el hombre del casco de acero, a quién pudo ver surcando el río a fuerza de remos, en uno de los botes del propio “Tifón del Mar Negro”.


  No cabía la menor duda. El audaz personaje lo habría preparado todo durante el viaje. Debió bajar el bote al agua y prender luego fuego en la cala, para huir después. Tenían que agradecerle, por encima de todo, que les hubiese prevenido del peligro que les amenazaba.


  Jassy acudió jadeante a reunirse con Franchot cuando ya el marinero pasaba una pierna por encima de la borda, disponiéndose a precipitarse en el río.


  —¡Al agua, Jassy! ¡Hay que salvar la pelleja!


  Oyóse la doble zambullida de dos cuerpos en el agua, y, segundos después, una explosión horrísona conmovía el espacio.


  El “Tifón del Mar Negro” había desaparecido en una montaña de humo negro y resplandores de volcán. A través del mar etéreo de humo tenebroso habían salido despedidos a gran altura hierros y astillas, que al caer dejaron sembradas las aguas del río y sus orillas con restos de lo que había sido la ligera nave mercante, cuya quilla y parte de los costillares, como los restos de su esqueleto, seguían flotando en el río como una gran tea ardiendo a merced de la corriente.


  El petróleo encendido, al desparramarse por el agua se alargó río abajo, formando una densa cortina, tras la cual estaba ganando la orilla, protegido a toda observación, el Espectro del profesor Justus, que buscaba pisar suelo hungarino y terminar con éxito su descabellada aventura.


  De la aduana habían salido, a la vista del incendio, todos los aduaneros y fuerza armada, por si se habían producido víctimas, y era preciso, también, poner a salvo otros barcos del servicio fluvial que permanecían detenidos para los trámites de paso, para evitar que el petróleo llameante que flotaba en el Danubio hiciera todavía mayores las proporciones del siniestro.


   


   



  Capítulo VIII


  MISTER SCOOT AGUZA SU INGENIO


   


  —¡Vedle! ¡No me cabe duda! ¡Es aquel que se dirige hacia la autopista, saliendo del bosque!


  Y, al decir esto, señalaba con el brazo tendido, desde una gran ventana abierta de la aduana internacional, la silueta lejana de un individuo que caminaba como llevando un bulto sobre el hombro, en busca de la vía autódroma de Viena a San Esteban.


  Franchot prestaba declaración ante los policías de tránsito fronterizo, empapado en agua todavía, y describía la extraña aventura vivida en su viaje forzoso. Su compañero Jassy había tragado cierta cantidad de agua y no podía declarar. En un departamento-botiquín se le prestaba asistencia.


  —¿Y dice usted que vestía una gran capa colorada y que cubría su cabeza con un casco de acero?


  —Así es. Y cubría su faz con...


  —Una mascarilla metálica que en el lugar de los ojos aparece provista de unos lentes salientes de grueso cristal azul... ¿No iba usted a decir esto? —peguntó levantándose rápidamente, según hablaba, el agente de policía que tomaba a Franchot la declaración.


  —¿Le conoce usted?


  —Más me valiera no haberle conocido. Con haber dicho usted antes que se trataba del Espectro, ya estaríamos ahora revolviendo cielo y tierra para dar con él. ¡Pronto! Hay que tomar un coche para darle alcance.


  —¡Observe usted, jefe! El Espectro nos ha tomado la delantera.


  Precipitóse el policía a la ventana para escudriñar el exterior y pudo ver cómo, a doscientos metros de allí, el misterioso personaje daba el alto a un coche que venía hacia la frontera.


  —No importa. Iremos en pos de él aunque nos rompamos el bautismo en el viaje. Hay que darle alcance por todos los medios.


  Poco después salían, con la celeridad del rayo, dos automóviles de la aduana en pos del temible Espectro. Importaba echarle el guante. A juzgar por la narración del marinero rumano, el Espectro seguía haciendo de las suyas. Las comunicaciones radiadas por la policía sembrando la alarma al producirse la víspera el audaz asalto a la “Opera” de Viena, habían sido rectificadas a las primeras horas de la madrugada, dando cuenta de la desaparición del Espectro, al que se suponía ahogado en el Danubio; pero ya no cabía la menor duda de que había engañado una vez más a sus perseguidores. Su captura iba a ser, a partir de aquel momento, la obsesión de todos los policías de las proximidades del límite fronterizo.


  * * *


  Míster Scoot seguía en su encierro de la Casa Gris. Se había dejado cazar como un ratoncillo inocente y tenía el convencimiento de que pocas veces en su vida había dado un mal paso semejante. Ni cuando cayó prisionero de los fanáticos budistas en el Tíbet en misión secreta para el “Civil Service”; ni al ser acorralado en Siria por los bandidos árabes del desierto con un grupo diezmado de tropas coloniales inglesas, sintió la impresión de vencimiento que le iba ganando en el frío recinto donde permanecía prisionero.


  Podía caminar por él libremente, fumar, porque había en una pequeña mesa tabaco, y también libros para que pudiera distraerse leyendo, o tumbarse a descansar en una cama turca que le servía de lecho.


  Se le trataba bien. Le facilitaban alimentos por una ventana en forma de torno, pero no veía nunca a nadie, ni hablaba con nadie. Solo había sostenido una larga conversación, al siguiente día de su prendimiento, con una misteriosa voz que le habló por medio de un amplificador disimulado en la bóveda, junto a las vigas que sostenían la techumbre.


  Se negó a revelar las causas de su audaz entrada en la Casa Gris. Dijo que había penetrado allí por simple curiosidad al descubrirla casualmente en su excursión, a la que pretendió dar apariencias de paseo turístico. La voz misteriosa le amenazó con la muerte por electrocución si no se decidía a revelar nada. Alguien en la Casa Gris le habría reconocido desde el momento que quien le interrogó había pronunciado su nombre. Pero míster Scoot siguió inflexible en sus evasivas. La voz oculta, que supuso sería la del Espectro, le había puesto un plazo de cinco días para reflexionar, pasados los cuales volvería a conversar con él. Y le anunció que si permanecía obstinado en su mutismo una corriente poderosa de algunos millares de voltios le dejaría fulminado con solo conectar una palanca eléctrica que daba poder mortal al piso acerado del calabozo que ocupaba.


  ¿Cómo escapar de allí? Había transcurrido el cuarto día de prisión, y míster Scoot no había dejado de meditar buscando cómo evadirse de allí. Había descubierto la Casa Gris, pero amenazaba convertirse en su tumba.


  Míster Scoot fumaba, y a través del humo de su cigarrillo miraba hacia el techo como buscando la solución de su difícil problema.


  Si no veía a nadie, ¿cómo podría alcanzar el medio para salir de allí? Los muros del calabozo eran lisos y no se adivinaba en ellos señal de puerta alguna. Hasta el torno de los alimentos aparecía, al correrse eléctricamente una ventanilla en la pared, que se volvía a cerrar cuando los platos eran recogidos.


  A pesar de lo angustioso de su situación, conservaba míster Scoot su sangre fría. Fijó después la mirada en un rincón de la estancia. En aquel lugar aparecía una fina cuerda, en la que se vio atado al recobrar el conocimiento. Ante él estaba el sillón automático en que había quedado prisionero al sentarse cuando fue sorprendido por el Espectro en su paseo nocturno por las galerías de la Casa Gris. No había vuelto a sentarse en él, sabedor de que con su peso accionaría los pasadores de acero que permanecían ocultos tras la butaca y que se vería nuevamente atenazado. Usaba para sentarse una silla que había junto a la mesa de la habitación o la cama turca.


  Claro; cuando quedó sin conocimiento, a merced de sus cazadores, por efecto de los rayos azules, le habrían sacado del sillón, atándole con la cuerda para evitar que pudiera incorporarse fácilmente, hasta que todo en el calabozo estuviera dispuesto y cerrada la puerta misteriosa que comunicaba con aquel escalofriante recinto.


  Recordaba la impresión que recibió al volver en sí en el calabozo sin ventanas, alumbrado solo por un plafón eléctrico que brillaba en el techo situado en el centro de la habitación.


  Como si unos ojos misteriosos le observasen desde alguna parte, la voz del Espectro le había dicho: “Quítese usted mismo las cuerdas. A sus espaldas y al alcance de la mano hallará un nudo corredizo. Tire de él y podrá librarse de las ligaduras, que, aunque le quedan en las manos, solo podrían servirle para ahorcarse de una viga, antes de que una descarga eléctrica lo haga”.


  Y la cuerda seguía allí mismo donde quedó el primer día. Para otro hombre menos sereno que míster Scoot, quizás le habría servido para suicidarse antes de que el Espectro cumpliese sus propósitos de fulminarle. Pero míster Scoot no quería darse por vencido. Se levantó del asiento, tomó la cuerda y caminó por la habitación, examinándola.


  En otra especie de calabozo si asomaba la cabeza algún guardián por cualquier escotilla, se la habría echado al cuello obligándole a que le abriese, amenazando estrangularle. Pero allí no le quedaba ni aquel recurso, El calabozo parecía una tumba hermética.


  Míster Scoot examinó unos instantes la cuerda como comprobando su longitud y situándose luego en el mismo centro de la habitación, midió la distancia a que se hallaba el suelo de la bóveda.


  ¿Qué iba a hacer el audaz agente británico? ¿Acabaría ahorcándose antes que confesar la misión secreta que le había traído a San Esteban?


  * * *


  El Bólido de Acero volaba, autopista adelante, en viaje de regreso a la Selva Bakony. El comandante Polaceck seguía en el volante y Arminda a su lado. Dentro del coche, Néstor Taylor dormía profundamente. El audaz periodista norteamericano permanecía acurrucado en al ancho asiento interior y en el suelo, cerca de él, podía verse el saco de cuero que contenía el botín de su audaz aventura de Viena. Faltaban solo dos horas para llegar a su refugio solitario del bosque, donde podría entregarse Néstor a un descanso más confortable y reparador.


  Zoltan les aguardaba ya con impaciencia. Contrariamente a su temperamento calmoso, manifestaba algún nerviosismo aquel día. Era la primera vez que el Bólido de Acero corría una aventura a plena luz, saliendo de las normas de aprovechar la noche para salir mejor librados sus ocupantes de cualquier persecución. En su impaciencia ya estaba viendo Zoltan al raudo Bólido estrellarse contra los árboles del camino, o precipitarse por un barranco a consecuencia de un tronco interpuesto a su paso en mitad de la carretera o un vehículo atravesado en un viraje, premeditadamente.


  Transcurrían los minutos y Zoltan caminaba de un lado a otro del comedor de su vivienda del patio, fumando su eterna pipa y echando a cada instante una mirada al viejo reloj de péndulo que había en un rincón.


  Su esposa guisaba junto a la lumbre y el fiel dogo “Medor”, aparecía tendido sobre el suelo de madera.


  —¿Tardan mucho en volver esta vez, verdad Zoltan?


  —Eso digo yo. El señorito es muy valiente, pero Viena está lejos y pretender ir allá y volver... es meterse en la boca del lobo. Ya se lo dije a la señorita cuando volvió del monte en su torpedo de cristal y explicó las intenciones del señor Néstor.


  —Confiemos en que vuelvan. Seria mucha desgracia perderles a todos.


  Zoltan abrió la puerta y salió al patio a dar un paseo. Transcurrido un cuarto de hora, volvió a entrar.


  Su esposa había preparado una bandeja de madera y colocaba en ella unos platos, un cubierto y una botella.


  —¿Están ya aquí? —preguntó Juana con un destello de esperanza en los ojos a su marido.


  —No. Dame esto, que voy a subírselo al inglés. No me gusta nada lo de este británico. Cualquier día nos vemos rodeados aquí por una columna de gente armada. Ve tú a saber si antes de entrar y caer prisionero, pudo lanzar algún radio detallando la situación de esta casa. Hay que desconfiar de todo. Existen ahora tantos medios ingeniosos para comunicarse a distancia...


  Y Zoltan tomó la bandeja, su esposa le abrió la puerta y, momentos después, caminaba el fiel seguidor de los mandatos del profesor Justus, hacia el fondo del patio.


  La celda que servía de encierro a míster Scoot, hallábase en la planta del caserón, a la que debía subirse por los tramos de una breve escalinata. Al ras del suelo y alrededor del patio, venían las ventanas de los sótanos que servían de base al edificio, cuya planta quedaba a metro y medio del patio.


  Zoltan subió la escalinata y avanzó por una ancha galería de ventanales de cristales policromados, dirigióse a una pequeña puerta en un cruce de la referida galería que formaba cuadro claustral sobre el patio, y penetró en un estrecho pasadizo sumido en la penumbra.


  Después de caminar unos diez pasos, Zoltan depositó la bandeja en una cavidad del muro y, libre ya del estorbo de aquella, hizo funcionar un interruptor y se alumbró el corredor.


  Ante él aparecía una escotilla en el muro, de dos palmos de alto por cuatro de anchura, en cuyo interior podía verse una plataforma circular muy semejante a los tornos de algunos conventos.


  Zoltan pulsó un resorte de la pared y corrióse eléctricamente una plancha de acero que cerraba la cavidad de entrada, y cuando esta quedaba herméticamente cubierta, en el otro lado del muro, correspondiente al calabozo donde se hallaba míster Scoot en capilla, abríase una escotilla análoga y podía recoger los alimentos el prisionero en ella.


  Zoltan se aproximó a la pared. A la altura del rostro aparecía en ella un lente visor con un pequeño cristal. Era un objetivo de observación semejante a los usados en algunas puertas de pisos modernos, para ver desde el interior a quién llama, sin que aquel sepa que es observado.


  El objetivo encuadraba perfectamente toda la habitación y podía verse algo reducido más de un setenta y cinco por ciento de su tamaño real, cuanto sucedía en la otra parte, del muro.


  Zoltan no pudo contener un ligero movimiento de sorpresa. ¿Qué había sucedido en el calabozo?


  Alguien había reunido en una pila los muebles de la misma. La mesa aparecía colocada en el centro; la cama turca podía verse cruzada por encima de ella, y luego, cerca del sillón de las argollas de acero, la única silla del calabozo derribada en el suelo.


  ¿Dónde estaría míster Scoot? Huir de allí era imposible.


  Zoltan siguió escudriñándolo todo a través del lente de reducción y lanzó a los pocos instantes un leve grito de asombro y espanto a un tiempo.


  A un metro y medio del suelo balanceábanse los pies de míster Scoot, que aparecía ahorcado del techo, con una cuerda. Por lo visto no había podido resistir el inglés la amenaza de muerte que pesaba sobre él y antes que revelar las intenciones que le habían guiado hasta la Casa Gris, habría resuelto quitarse la vida, aprovechando la cuerda que dejaron en su poder y siguiendo el consejo recibido del Espectro, antes que resignarse a perecer electrocutado por aquel.


  Míster Scoot habría empleado la mesa, la cama turca y la silla para alcanzar el techo con las manos y anudar en un clavo de lo alto la cuerda con que había puesto fin a su vida. Después, no cabía duda, habría derribado la silla de un puntapié y la ejecución quedó consumada.


  En el suelo podía verse también el tintero que antes había sobre la mesa y una carpeta con recado de escribir.


  Zoltan siguió observándolo todo, volvió la cabeza hacia el sillón de cepo que aparecía cerca de él y pudo ver en su asiento una hoja de papel que contenía algo escrito. Iba Zoltan a inclinarse para leer su contenido y en aquel momento, míster Scoot, fingido cadáver, abrió un ojo. Había llegado la oportunidad de obrar. No podía fallar el golpe en que se jugaba su destino definitivamente y procuró precisar la acometida.


  Zoltan recibió un fuerte puntapié en la cara, que más que puntapié fue imprevisto y rudo empujón, yendo a caer en el sillón automático, en el que se vio prisionero por las argollas que funcionaban a la presión de quien se acomodaba en el mismo.


  Casi instantáneamente míster Scoot levantó ambas manos hacia la nuca y tiró de un lazo que tenía la cuerda en aquel punto, sujetando otro pedazo de la misma que por debajo de la americana le sujetaba los sobacos, cruzada horizontalmente sobre su espalda.


  Zoltan había quedado ligeramente aturdido del puntapié que recibiera, y míster Scoot cayó sobre él en la cama turca, saltó al suelo y corrió a registrar los bolsillos del corpulento guardián prisionero.


  Una pistola pasó a sus manos, y cuando Zoltan reaccionó abriendo los ojos, dispuesto a demandar socorro, descubrió el cañón del arma a la altura de su rostro.


  —Quieto, amigo mío. No meta usted ruido. No es fácil que puedan oírle. Los muros son espesos, y si le alojo una bala en la sien es posible que no se oiga fuera la detonación. Usted verá lo que le conviene.


  Zoltan hizo desesperados esfuerzos para incorporarse y vio que todo era inútil. Si alguien no intervenía manejando un resorte situado a la espalda del sillón que le aprisionaba, no podría salir del poderoso cepo. Conocía perfectamente las características del peligroso butacón.


  Míster Scoot, sin dejar de amenazarle con la pistola, le dijo a Zoltan con frialdad:


  —Abra usted la boca.


  Zoltan obedeció y míster Scoot le introdujo en ella su propio pañuelo hecho una bola, para que no pudiera proferir un solo grito.


  —Que se divierta, amigo. Cuando regresen sus compañeros podrá decirles que míster Scoot no pierde nunca el control de sus nervios. Dígales también que la cuerda que dejaron conmigo por si se me ocurría la idea del suicidio, me ha devuelto la libertad. Se apoderaron de mi pistola, de un carnet que había pertenecido a Néstor Taylor y que me sirvió para llegar hasta aquí, pero me dejaron la tabaquera, la pipa y un cortaplumas.


  Mientras decía estas palabras, míster Scoot se había quitado tranquilamente la americana, librándose del trozo de cuerda que le sujetaba por debajo de cada brazo y en el centro de la cual estuvo anteriormente atado el cabo que seguía pendiente del techo.


  —Dígales también que conozco muchos trucos de prestidigitación. Que antes de haber sido agente secreto inglés fui artista de circo en mi juventud —y se echó a reír de su ocurrencia, mientras abandonaba el calabozo.


  Ya en la salida, volvióse lentamente hacia Zoltan, que volvía a realizar esfuerzos titánicos, reuniendo sus energías sansónicas para romper las argollas que le agarrotaban piernas y brazos en la butaca.


  —Dígales también que al abandonar la Casa Gris pienso girar una visita a sus dependencias para conocer los prodigiosos descubrimientos del profesor Justus. Para ello supongo que habrán de serme útiles las llaves que le he quitado de los bolsillos.


   


  Capítulo X


  EL AHORCADO


   


  El audaz criminalista se había trazado su plan en caso de lograr la libertad. Estaba dispuesto a matar a quién se le cruzara en el comino; le interesaba actuar rápidamente antes de verse sorprendido.


  Descubrió en el pasillo la palanca que accionaba la puerta y dejó encerrado a Zoltan. Después salió a la galería del edificio y consultó su brújula para orientarse. Precisó la situación Norte y procuró recordar en qué punto se hallaba situada la torre desde donde viera, la noche inolvidable de su llegada a la Casa Gris, lanzar los torpedos de cristal. La torre debía de hallarse en la parte noroeste del edificio.


  Aproximóse cautelosamente a los cristales de la galería del patio y vio, efectivamente, erguirse la torre sobre uno de sus ángulos. Rápidamente, pero con el mayor sigilo por si había más gente peligrosa en la casa, caminó por la galería, y, al salir frente al ángulo donde debía de hallarse la torre, supuso que una gran puerta doble, de acero, que aparecía en aquel punto, sería la que daba acceso a la misma.


  Míster Scoot examinó la forma de la cerradura y reconoció luego uno a uno los llavines que tenía en su poder, hasta dar con uno cuya dentadura le pareció a propósito para casar en ella.


  En efecto, no se había equivocado: Momentos después la planta del forastero inglés profanaba el arcano guardián de los inventos del profesor. Scoot recorrió el gabinete de trabajo, tomó nota de algunos esquemas, observó detenidamente las características del raro indumento del Espectro que aparecían diseñadas en un cuadro enmarcado de una de las paredes... Reconoció luego un torpedo de cristal que aparecía colocado en el clavador eléctrico y la potente estación captora que le orientaba por medio de radio en el aire.


  Míster Scoot era inteligente y tomaba con rapidez los apuntes que juzgaba necesarios para luego recordar lo visto y completarlos fuera de allí cuando pudiera ponerse a salvo de toda persecución.


  Una puerta estrecha que aparecía abierta le llamó la atención. Por una escalera de acero en espiral descendió, alumbrándose con su propia lámpara de pila, que acababa de recuperar al descubrirla sobre una de las mesas del laboratorio, y llegó a una especie de garaje vacío por el cual pasaba también el elevador eléctrico que atravesaba aquella dependencia y terminaba su trayecto en el sótano. En el muro vio también un cuadro con un esquema del Bólido de Acero, que observó también detenidamente, tomando notas. No le cabía duda de que el garaje servía de refugio al poderoso coche cuando penetraba en la Casa Gris.


  Otra escalera de unos diez peldaños que había en un ángulo del garaje le trasladó a un gran taller de mecánica y herrería, en el que pudo ver gran número de piezas de cristal que, por su forma, dedujo eran a propósito para ser acopladas y construir torpedos. No le cupo ya la menor duda de que se estaban construyendo allí otros artefactos, como los prodigiosos proyectiles que viera surcar el espacio, y que podría ser lanzada desde la torre de proyección una nutrida guerrilla de gente bien armada dentro de poco tiempo.


  Después atravesó un gran portal de ancha bóveda en arco, bajo cinco peldaños más, y penetró en una especie de cripta de mármol negro y verde, regiamente ornamentada con grandes hachones en las paredes. Tenía todo el aspecto de un gran recintq, funerario.


  En uno de los muros del fondo aparecía, presidiéndola una gran cruz de bronce, y en el centro de la misma un reducido sarcófago funerario, en el que pudo leer los nombres y apellidos del profesor Justus.


  Dentro de aquel pequeño túmulo de mármol y bronce dorado debían hallarse las cenizas del cadáver del profesor, rescatado del cementerio antiguo de San Esteban por sus fieles seguidores.


  Dos grandes pebeteros ardían continuamente a ambos lados del arca guardadora del puñado de polvo que fue carne del profesor, con una gran llama azul que nunca se apagaba y que alguien se encargaría en la Casa Gris de alimentar cuidadosamente.


  Míster Scoot había visto bastante. Podría comunicar cosas importantísimas al Servicio Secreto inglés y dar también detalles de varias armas secretas de prodigioso alcance, en el posible caso de una nueva guerra mundial.


  Era preciso huir. Ponerse a salvo inmediatamente y abandonar los Estados Confederales por el medio más rápido posible. Sabía muy bien que sus descubrimientos implicaban su sentencia de muerte y que por todos los medios buscarían los fanáticos nacionalistas hungarinos terminar con él para que no pudiera revelar a nadie los secretos que había descubierto.


  * * *


  Juana seguía en el comedor de su vivienda. Había preparado comida por si regresaban Arminda y sus compañeros, y se disponía a poner la mesa por si Zoltan quería comer un bocado mientras aguardaban el regreso de sus jefes.


  ¿Cómo tardaba tanto en bajar Zoltan del calabozo donde permanecía encerrado el inglés?


  Habría subido probablemente al laboratorio del profesor para escudriñar con el periscopio que desde la torre permitía ver a gran distancia los confines de la selva Bakony, el camino que lejos de allí cruzaba unos llanos para ir a reunirse a bastantes kilómetros con la pista asfaltada de la frontera a la capital de Hungaria. En pleno día podía distinguirse fácilmente cualquier vehículo como un punto negro en el camino.


  Pero “Medor” se levantó vivamente en aquel instante de junto al fuego y corrió a olfatear la puerta, con las orejas erguidas y denotando cierta inquietud.


  —¡Quieto, “Medor”! ¡No seas estúpido! Será tu viejo amo que regresa de darle la comida al prisionero.


  Pero “Medor” no escuchaba a su ama y se había precipitado sobre los cristales de la puerta con ambas patas esforzándose por empujarla.


  —Espera, tonto. ¿Quieres salir a recibirle? Espera, que abriré para que salgas.


  El perro ladraba amenazador, entre ronquidos furiosos que nada bueno auguraban. Juana, un poco intrigada viendo la actitud del can, tiró del pomo atrayendo la puerta hacia sí, y el perro salió al patio como una centella.


  Míster Scoot había sido descubierto en el momento de cruzarlo para dirigirse a la salida, y Juana quedó paralizada de la sorpresa viendo al forastero en medio del patio dar media vuelta hacia el lado por dónde venía “Medor” dispuesto a caerle encima.


  —¡“Medor”, déjale! ¡Mira que tiene una pistola!


  Sonaron dos detonaciones en el patio y “Medor” recibió dos balazos. Sin embargo, el perro cayó sobre el criminalista británico, al que pudo sujetar por el faldón de la americana, arrancándole parte de ella de una furiosa dentellada. Míster Scoot no había perdido su presencia de ánimo y estaba dispuesto a jugárselo todo. Si aparecían otras gentes y le acorralaba, la última bala del cargador la reservaría para volarse la cabeza.


  Otros dos disparos a quemarropa Terminaron por derribar a “Medor” en el suelo, bañado en sangre y profiriendo un trágico gruñido.


  —¡“Medor”, “Medor”!... ¡Te ha matado ese hombre!


  —Procure no alborotar, señora. Eche a andar delante de mí y acompáñeme hasta la salida. Vea usted que, si se resiste, puede correr la misma suerte que su perro. ¡Pronto y sin vacilaciones!


  Comprendió Juana que era inútil resistirse ante la actitud fría y enérgica del extranjero, y optó por obedecer.


  ¿Qué le habría sucedido a su esposo? ¿Le habría dado muerte también el peligroso personaje? ¿De qué medios se habría valido el inglés para obtener la libertad? ¿Por qué tardaban tanto en regresar la señorita Arminda y Néstor Taylor?


  Torturada por los pensamientos que en tropel le asaltaban, caminó Juana de espaldas a míster Scoot por el paso de carruajes que daba acceso al patio desde la puerta de entrada, a través de un túnel arqueado. Sentía sobre un hombro la presión del cañón de la pistola del inglés, cerca del lugar donde le latía, inquieto, el corazón.


  Juana dio vuelta a la llave colocada en la cerradura de la portezuela que tenía una de las hojas de la doble gran puerta de entrada para facilitar el acceso individual por ella, y una bocanada de aire puro penetró por la abertura, perfumado con saludables aromas de la selva que rodeaba el lugar. Míster Scoot precipitóse hacia Juana cuando vio libre el camino y la sujetó contra el muro, golpeando a la asustada mujer en la sien con la culata de la automática que empuñaba. Juana se desplomó a sus pies y el inglés le arrancó el delantal, con el cual atóle ambas manos a la espalda.


  Había adquirido el convencimiento de que en la casa no había nadie más que Zoltan y su mujer, y para evitar que pudiera libertar a Zoltan antes de que tuviese el tiempo de poner distancias de por medio, la dejó reducida a la impotencia.


  Míster Scoot se había trazado un plan de huida durante los días de encierro, y consultó la brújula, caminando rápidamente hacia la espesura. Sabía aproximadamente la situación de los caminos que conducían hacia la carretera general y esperaba llegar a ella para encontrar algún vehículo que pudiera trasladarle hasta donde transitaban los coches de línea.


  Y el inglés, que era buen andarín, anduvo rápidamente como si se propusiera batir una marca de distancia a través del bosque.


   


   


  Capítulo XI


  MISTER SCOOT Y SUS AUDACIAS


   


  —¡Néstor! ¡Néstor! ¡Despierta!... Estamos llegando ya a nuestra casa.


  Pero Néstor dormía tan profundamente que no llegaban a él las palabras de Arminda.


  —Estará muy fatigado el pobre —dijo el comandante, al que ya empezaban a dolerle los brazos de mantener una misma postura conduciendo el Bólido de Acero.


  —¡Néstor, levántate! ¡Hemos llegado ya!


  En efecto. El comandante Polaceck frenaba en aquel instante el vehículo y se apeaba, sorprendido de que Zoltan no estuviera aguardándoles con la puerta abierta, con lo que había hecho sonar el claxon en plena marcha anunciando la llegada del coche.


  Vio la portezuela de acceso entreabierta y la empujó, pero no pudo contener un grito de sorpresa e inquietud a un tiempo viendo sentada en el suelo, junto a uno de los muros, tras la puerta, a la pobre. Juana, que realizaba esfuerzos sobrehumanos, de espaldas a la pared, para incorporarse, a pesar de tener atadas ambas manos tras la cintura, tal como la dejara míster Scoot.


  —¡Néstor! ¡Arminda! ¡Venid corriendo! ¡Ha sucedido algo grave!


  Y rápidamente se agachó sobre Juana para prestarle auxilio.


  —Señor, el inglés ha escapado. Dio muerte al pobre “Medor”, y vaya usted a saber lo que habrá hecho con mi pobre Zoltan —dijo la buena mujer con los ojos húmedos en llanto.


  —¿Tiene una herida en la sien?


  —Aquel bárbaro me golpeó con una pistola.


  Néstor, al enterarse de lo ocurrido, comprendió con inquietud que no debían cejar hasta descubrir el paradero de míster Scoot.


  —¿Lleva usted aquí mucho rato, Juana?


  —No sabría decirle. Perdí el conocimiento con el golpe, y desde que he vuelto en sí... creo que habrá pasado un siglo. Hay que buscar a Zoltan, señor. A mi pobre esposo le habrá sucedido algo grave.


  Acompañó Arminda a Juana hasta su vivienda del patio, y, mientras era atendida la pobre mujer por su mano cuidadosa, Néstor y el comandante corrían al calabozo, sin poderse explicar por qué ingenioso medio habría logrado evadirse el peligroso agente secreto.


  Zoltan, afortunadamente, estaba ileso, y le libraron de las argollas que le agarrotaban en el sillón.


  El fiel servidor tenía las muñecas llagadas de los esfuerzos que había realizado intentando romper las argollas que le mantuvieron sujeto.


  —Ve a reunirte con tu esposa, Zoltan, y tranquilízala. La pobre teme haberte perdido.


  Y, al quedar solos Néstor y el comandante, el audaz reportero yanqui dijo a su amigo:


  —Tengo la seguridad de que míster Scoot buscará llegar a su habitación del hotel para recoger sus papeles antes de huir al extranjero. Le importa destruir la pauta numerada que tenemos en nuestro poder para que no puedan ser descifradas sus comunicaciones a Inglaterra.


  —Se me ocurre un plan, Néstor.


  —Veamos antes si es posible comunicar con Punceck y sus carboneros. Hay que movilizar a las brigadas carboneras del bosque para que prendan a míster Scoot en el camino. Subamos al gabinete del profesor.


  Néstor y Arminda habían llegado a conocer cosas importantísimas desde que residían en la Casa Gris, llevando a cabo la obra vengadora del inventor electrocutado. Todos los carboneros de la Selva Bakony eran furibundos nacionalistas que deseaban devolver la independencia a su patria, y ya en vida del profesor obedecíanle ciegamente y procuraban siempre despistar a los turistas si se aproximaban a la Casa Gris siguiendo la espesura selvática. Ya en posesión de los bienes del profesor y heredada la misión de vengarle y salvar a Hungaria, Zoltan les había puesto en antecedentes de todo.


  Había en la casa un telecomunicador de radio con el cual Punceck daba el aviso a la Casa Gris si era descubierta en aquellos parajes la presencia de gentes extrañas. Por aquel medio habían sido advertidos de la llegada de míster Scoot cuando penetró en la casa y pudieron cazarle en la ratonera.


  Néstor púsose en comunicación con Punceck conectando un pequeño aparato emisor que aparecía sobre la mesa de trabajo que fue del profesor Justus.


  Tras algunas llamadas insistentes, acabó por responder Miguel, el hijo de Punceck.


  —¡Miguel! ¿Eres tú?


  —¡El mismo, señor!


  —El turista inglés ha escapado. Llama a tus compañeros para que recorran el bosque. Viste ropa de turista. Supongo que recordarás su aspecto de la primera vez que le viste.


  —Perfectamente, señor.


  —Hay que echarle mano, y, si pretende huir, es preferible que caiga con su secreto, antes que consiga salir de la selva. Confío en vosotros.


  Terminada la breve conferencia, Néstor rogó al comandante que le expusiera su plan de acción.


  —Como os dije en el momento de reunirnos en el Bólido de Acero esta mañana, mantengo ocupada la habitación situada en el mismo pasillo de la que tiene alquilada en el “Hotel Danubio” míster Scoot. Por este medio pude introducirme en ella hace un par de días, aprovechando la hora en que las camareras se ocupan de la limpieza y dejan abierta la ventana de la misma. Y apoderaos de la clave numerada y de papeles que ponen de manifiesto la condición de espía del “Civil Service” del presunto criminalista.


  —Exactamente. Yo partiré ahora mismo a San Esteban y procuraré llegar allá por el medio más rápido. A mí no se me obstruirá el camino. Míster Scoot tendrá, seguramente, que superar muchas dificultades en el viaje a través de la selva, para él desconocida.


  —Comprendido. Instalado en el hotel podrá usted vigilar los pasos de míster Scoot, que seguramente pretenderá escapar en el primer avión de línea que le expenda billete para Italia o Eslovaquia. No creo que pierda muchos segundos en el hotel. Pagará la cuenta, recogerá su equipaje y saldrá corriendo al aeródromo.


  —Es lo más lógico que así se le ocurra.


  —Vaya usted inmediatamente a San Esteban, comandante. Yo me trasladaré a la “Ferenc Pension” de la pequeña población de Czinkota. Permaneceré recluido en mi habitación hasta que usted, por teléfono, me comunique algo.


  —Comprendido. Voy a partir inmediatamente.


  —Hágalo usted en el caballo de Zoltan, comandante. No es prudente emplear el Bólido de Acero.


  Polaceck descansó un rato en el comedor de Zoltan, comió rápidamente y salió al galope en el caballo que Zoltan le había dispuesto ya, ensillado para el viaje.


  * * *


  Miguel había cursado órdenes inmediatas a los vecinos de la aldea carbonera de Premzer. Varias brigadas de taladores de árboles salieron de la misma a recorrer la selva en distintas direcciones, aunque se vieran obligados a proseguir la búsqueda durante la noche.


  Pedro, el carrero, que solía recorrer cada dos días en su carruaje ligero, tirado por un tronco de caballos, las poblaciones humildes del interior de la selva, transitaba aquel día de una a otro repartiendo encargos y correspondencia.


  Miguel, con una brigada de cinco hombres, se le cruzó en el camino y refrenó el trote de las caballerías.


  —¡Eh, pequeño Punceck! ¿Hay trabajo extraordinario esta tarde? Es la segunda brigada que encuentro en el camino, y no me parece justo en tarde de domingo. ¿Es que no queréis bailar hoy como en otras festividades?


  —Tenemos otra clase de baile, amigo Pedro. Dejadnos en paz.


  —Malhumorado viene el muchacho. Habrá ocurrido algo gordo. Acaso algún ladrón al que pretenderán localizar en la selva.


  Y Pedro fustigó ligeramente a sus caballos, rodando nuevamente el carro de cuatro ruedas carretera adelante.


  No habría recorrido aún seiscientos metros del lugar donde se había tropezado con Miguel y sus compañeros, cuando un hombre se dejó caer desde las ramas de un árbol sobre el carruaje.


  Quiso el viejo Pedro defenderse, pero el desconocido asaltante le descargó tan fuerte puñetazo con la diestra en pleno rostro, mientras le arrebataba la fusta con la otra mano, que el pobre mandadero fue despedido a la carretera, donde quedó aturdido en el suelo.


  Míster Scoot estaba jugando fuerte y no quería dejarse capturar fácilmente. Había adivinado que los carboneros tenían alguna relación con los moradores de la Casa Gris y deseaba salvar la pelleja apurando todos los recursos a mano.


  De pie en el carro, empuñó las riendas y fustigó enérgicamente a las caballerías, obligándolas a un galope desenfrenado.


  A la media hora de marcha un grupo de carboneros que además de picos y palas llevaba alguna escopeta, le hizo fuego, sin alcanzarle, desde una pequeña loma, porque estuvo a tiempo de agacharse en el carro para no ser herido.


  Y así, huyendo de la muerte en desenfrenada carrera, recorrió míster Scoot la región selvática por la carretera que la cruzaba de Norte a Sur por su región este, hacia la población de Vezprem, donde podría tomar el autómnibus de línea y continuar el viaje de regreso.


   


  Capítulo XII


  UN ARDID DE POLACECK


   


  El comandante Polaceck, después de haber dejado el caballo de Zoltan en el parador dé caza de Vezprem, prosiguió el viaje combinado de autocar y ferrobús a San Esteban. Nadie habría reconocido en aquel turista de aspecto extranjero al que fue comandante de la Confederación durante la campaña recién terminada. Y mucho menos al abogado defensor del profesor Justus electrocutado.


  Al anochecer llegaba el comandante al “Hotel Danubio” de la capital. Penetró en el hall y se dirigió a la conserjería.


  —Buenas noches, señor Matruck. ¿Cómo le ha ido la excursión?


  —Siempre me sentaron bien los paseos. ¿Hay correspondencia para mí?


  —Nada, señor.


  —Una pregunta. ¿Ha regresado al hotel míster James Scoot?


  —Todavía no. Lleva ya ocho días de ausencia.


  —Vuelvo a repetirle que no le diga nada de que han preguntado por él, en caso de que regrese. Prefiero darle una sorpresa. Llevo largos años sin verle, y tendrá una gran alegría de estrecharme la mano. Quiero darle una grata sorpresa.


  El comandante subió a la habitación que ocupaba con un nombre falso, y, después de tomarse un baño y vestir un pijama, apagó la luz, dejó abiertos los postigos de la ventana y se tumbó en la cama.


  Desde ella, a través de los visillos que cubrían los cristales de la ventana, distinguía la de la habitación de míster Scoot, situada frente a la suya, y que seguía en la obscuridad. El inglés no había regresado aún.


  Polaceck quería descansar porque le hacía falta dormir un par de horas. Consideraba que míster Scoot tardaría todavía en llegar, y que también era posible que no lo hiciera nunca si le habían descubierto en el viaje los carboneros de la selva interesados en su captura.


  Dispuesto a tocar todas las precauciones, requirió el teléfono situado sobre su mesilla de noche.


  —Maître...


  —¡Diga!


  —¿Tendrá la bondad de llamarme por teléfono en el caso de que regrese míster Scoot?


  —Sí, señor.


  —No le diga usted nada. Quiero llamarle por teléfono a su habitación cuando venga, para gastarle una broma.


  Y Polaceck durmióse confiado, hasta roncar a los pocos segundos profundamente.


  Serían ya cerca de las doce de la noche cuando repiqueteó el teléfono con insistencia. El comandante Polaceck tomó el auricular, incorporándose para mirar al propio tiempo hacia la ventana del patio. En la habitación de míster Scoot brillaba luz eléctrica y vio pasar una sombra tras los visillos.


  —¿Señor Matruck?...


  —Dígame.


  —Su amigo de usted está arriba. Ha llegado cubierto de polvo. Dice que ha recorrido de cabo a rabo la Selva Bakony en estos ocho días.


  —Perfectamente. ¿Quiere ponerme en comunicación con él?


  * * *


  Míster James Scoot estaba rendido de fatiga. Al entrar en su aposento del “Hotel Danubio” se dejó caer en una butaca. Descansaría solo un momento, tomaría un baño porque sentía la necesidad de asearse, y abandonaría el hotel inmediatamente, trasladándose a otro para despistar a quienes pudieran perseguirle.


  Levantóse luego y acudió a su secreter para dar una ojeada al mismo, y un escalofrío recorrió su cuerpo al comprobar que habían desaparecido de su interior varios papeles comprometedores y, con ellos, la pauta de sus comunicaciones cifradas.


  ¿Habían llegado hasta allí las gentes del Espectro? ¿Acaso la policía había sospechado algo y registró los muebles en su ausencia para comprobar si era realmente agente secreto de Inglaterra?


  La campanilla del teléfono le volvió a la realidad. ¿Quién le llamaría en aquellas horas, apenas llegado al hotel?


  —¿Míster Scoot?


  —Yo soy. ¿Con quién hablo?


  —¡Por fin ha vuelto usted! El doctor Adgard estuvo temiendo que le sucediese algo malo. He llamado cada día a estas horas por si había regresado ya. Soy el comandante Warner, de la policía de San Esteban.


  —Me alegro de que haya llamado usted. Tengo graves noticias que comunicar y detalles importantes sobre el refugio de un personaje que a todos nos interesaba localizar.


  —¿Eh? ¿Qué dice usted? ¿Qué conoce el paradero de...?


  —No pronuncie usted nombre alguno. Diga al doctor Adgard que a las ocho de la mañana salgo en el avión correo de Praga. Corro gravísimo riesgo si permanezco en Hungaria, y debo dejar inmediatamente el país.


  —Pero... ¿así, tan precipitadamente?


  —Muy precipitadamente. Que el doctor Adgard esté en el aeródromo a las ocho de la mañana a despedirme y le diré cosas que le llenarán de asombro.


  Terminó la breve conferencia, y, al mismo tiempo que en su habitación colgaba míster Scoot su teléfono, el comandante Polaceck hacía lo propio en el de la suya. Usurpando la personalidad de Warner, se había enterado de las intenciones del inglés.


  * * *


  La “Ferenc Pensión” (o “Pensión Francisco”) era un hotel de segundo orden instalado en Czincota, población situada a veinte minutos del aeropuerto del mismo nombre. Se hallaba dentro de los límites de expansión señalados a la futura ciudad de San Esteban, y, por lo tanto, a pesar de hallarse algo distante de ella, se la consideraba un suburbio de la capital.


  Aquella noche había pocos forasteros en ella. Servía de parador de paso a muchos viajeros que debían tomar los primeros aviones de la mañana, y venía a ser, por lo tanto, casa de una noche.


  Tenía también la “Ferenc Pension” algunos huéspedes fijos, en su mayoría pertenecientes al personal civil del aeropuerto y algún piloto de las líneas aéreas.


  Ya de noche, había llegado en un taxi un joven comandante de ingenieros que alquiló un aposento de tránsito. Debía salir, según dijo, al día siguiente, en uno de los primeros correos aéreos de la mañana.


  Le destinaron la habitación número 14, y la propia dueña de la pensión, que se hallaba tras el buró de administración, tomó el maletín que llevaba y le acompañó hasta el aposento.


  La viuda de Francisco Voroda, fundador de la casa, era una vieja ridícula, cargada de afeites, que bebía los vientos por los militares de buena presencia. El forastero era alto, apuesto, usaba un monóculo y presumía un fino bigotillo. Él uniforme le sentaba a maravilla. De una ojeada se había dado cuenta de ello. Era la hora en que el personal de la casa estaba cenando y la dueña relevaba al encargado del despacho. La viuda Voroda miró al joven militar al tomar el maletín, lanzó un suspiro y echó a andar delante de él.


  —Este es el cuarto, señor. Una habitación aireada y preciosa. Una de las mejores de la casa.


  —Muy agradecido, señora.


  —Ahí tiene usted el lavabo y el baño en ese cuartito. Hay jabón líquido y colonia. Si se le ocurre algo, no tiene más que tocar el timbre y subiré.


  —Agradecido, señora. Oiga.


  La viuda se había dirigido hacia la puerta y volvió sobre sus pasos.


  —Estoy aguardando una llamada telefónica de gran importancia para mí. Todavía ignoro en qué avión debo salir.


  —¡Oh! ¿Y no tendrá billete?


  —He sido comisionado por el Gobierno para una misión secreta. Le voy a poner a usted en antecedentes de algo, porque me ha sido muy simpática, y creo que es una señorita inteligente.


  —¡Oh! ¿Señorita? Viuda ya, señor —dijo, ruborizándose bajo los afeites la cursi hotelera.


  —Me asombra usted, señora. ¿Tan joven y bonita, y ya viuda?...


  —¡Por Dios! No sea usted adulador...


  —Volviendo al asunto que me trae aquí, le diré con entera llaneza que debo salir en avión, pero en el mismo en que viaje a primeras horas de la mañana un espía extranjero. La comunicación telefónica que aguardo me pondrá en antecedentes del rumbo que debe tomar ese delincuente. Esto me ha impedido encargar con tiempo mi billete, y he de tomar plaza en el aparato, que sea con asiento de los que la Compañía de Comunicaciones Aéreas suele reservarse para casos de urgencia y servicios oficiales.


  —Comprendido.


  —Yo sé perfectamente, porque vengo bien informado, que aquí se ha facilitado más de un billete a últimas horas, abonando por él una buena prima. Yo pagaré lo que me pidan, pero confío en la buena voluntad de usted, que me parece amable y comprensiva.


  A la viuda de Ferenc Voroda se le encandilaban los ojos mirando al oficial.


  —Descuide usted, que haré cuanto pueda para ayudarle a cumplir su misión.


  —Pero, sobre todo, mucha reserva, señora.


  —Pierda usted cuidado. Acostumbro a ser discreta. Puede tener plena confianza en mí. No voy a retirarme a mis habitaciones hasta tener la seguridad de que ha resuelto usted su problema. Hasta luego.


  Salió la grotesca mujer, y Néstor Taylor, que no era otro el comandante de Ingenieros, cerró tras ella la puerta.


  Néstor vestía el uniforme del comandante Polaceck y le sentaba como hecho a la medida para él, puesto que eran de una misma estatura. Algún día, si se le ofrecía Ocasión para ello, podría también vestir el comandante la indumentaria del Espectro para llevar a cabo un golpe de audacia.


  Transcurrida una hora de la llegada de Néstor a la “Ferenc Pension”, llegó la esperada llamada telefónica. La viuda Voroda estableció la comunicación con el teléfono del 14, pero permaneció con el casco de auriculares en los oídos. Era curiosa por temperamento y quería saber si el oficial le había engañado.


  El diálogo confirmó plenamente lo dicho por el forastero.


  —¿Es usted, Néstor?


  —El mismo, Diga.


  —Soy el comandante. El inglés está aquí y sale mañana en el avión de Praga. Quiso citar al aeródromo a sus amigos, pero no sabía que yo estaba en el otro extremo del aparato y rio la persona que él había supuesto.


  —Corriente.


  Néstor comprendió que la viuda Voroda estaría escuchando, puesto que llegaron a sus oídos extraños ruidos a través del auricular como interferencias sobre la voz del comunicante. En vista de ello, quiso sacar partido de la situación para buscar la solución de su problema.


  —Vigile usted los pasos de ese hombre, por si se le ocurriera tomar una decisión distinta. Si sucede algo raro, avíseme. Yo hablaré a la dueña de la pensión, que es una hermosa viuda, muy amable y servicial, y procuraré obtener billete para Praga.


  —¿Tiene usted ya su pasaporte para cruzar la frontera, Néstor?


  —No importa. No hace falta, ni lo exige nadie hasta llegar a la población de Bruek, donde el avión desciende para el visado de pasaportes y a recoger de paso al pasaje que hace el viaje combinado de avión y ferrocarril hasta allí. Confío haber resuelto los asuntos con ese personaje antes de llegar a Bruek.


  —¿No quiere usted nada más, Néstor?


  —No.


  —Adiós, y buena suerte.


  Néstor colgó el aparato y permaneció unos instantes en actitud reflexiva, para volver a tomarlo luego, trazado ya un plan de acción.


  —¿Es usted la viuda Voroda?


  —La misma, Néstor... ¡ay! perdón, comandante —dijo la viuda al comprender que había descubierto su intromisión en la conferencia al nombrar al militar con un nombre que no era el que se hacía constar en el registro de viajeros.


  Pero a Néstor no le produjo la menor sorpresa, porque ya lo sabía.


  —Debo salir en el avión de Praga que parte del aeropuerto a las ocho. ¿Tendría usted algún medio a su alcance para facilitarme un billete de recurso?


  —No sé. Lo procuraré. Aguarde usted un instante, que intentaré una gestión personal. Lo hago porque me ha parecido correcto y simpático. De otra forma, no haría esto para nadie con tanta premura de tiempo.


  —Es usted tan bonita como buena.


  —¡Oh, no, por Dios! Es usted demasiado galante.


  La viuda, entre gestos grotescos y movimientos de cabeza entornando los ojos como si a través del auricular el oficial pudiera verla, terminó el diálogo y colgó el aparato precipitadamente para mirar con cara de pocos amigos a una joven camarera que había llegado en aquel instante al buró y que la miraba con una leve sonrisa de ironía.


  —Es usted demasiado curiosa, Greta. Debe procurar no entrometerse nunca en lo que habla su patrona con los viajeros.


  Y, estirando el cuello como una cigüeña, salió del despacho dando un portazo con la portezuela de acceso al mostrador.


   


   


  Capítulo XIII


  EL CORREO DE PRAGA


   


  Una seca llamada en la puerta despertó a Sebastián, el sobrino de la señora Voroda. Sebastián estaba empleado en las oficinas del aeropuerto, gracias a la influencia que tuvieron siempre en los jefes del mismo sus tíos, dueños de la pensión. Era un vago y cumplía mal en su trabajo, pero ganaba fuertes primas con la venta escondida de pasajes, y esto era para él una compensación que le bacía tolerable la obligación de estar sometido a un trabajo y un horario de servicio.


  —¿Quién llama? —dijo refunfuñando e incorporándose en el lecho.


  —Tu tía Elisabeth. Abre enseguida.


  —Empuja la puerta.


  La viuda entró, al tiempo de pulsar Sebastián el interruptor eléctrico situado en la cabecera de su cama.


  —Urge encontrar un pasaje para el avión de Praga de mañana a las ocho. Es un compromiso muy serio que tengo.


  —No sé. Es muy tarde ya. Quedaban anoche dos pasajes de reserva. Llamaré a Janda por si le queda uno.


  —Procura convencerlo. Es un buen negocio. Pagarán espléndidamente.


  —Voy a ver si todavía está de guardia en la oficina del aeropuerto. Es al que le toca permanecer allí esta noche, para atender a los viajeros de las líneas nocturnas.


  Y Sebastián comunicó telefónicamente con su compañero de trabajo.


  —Es un bribón, tía. Me pide quinientas coronas de plus, porque dice que se lo había pedido ya otro pasajero que le ofrece esta cantidad.


  —¡Qué bárbaro! ¡Eso es un abuso intolerable!


  —Pues lo siento mucho, tía. Dile al viajero que si no paga esto se quedará aquí mañana.


  Y Sebastián tumbóse en la cama como dispuesto a dormir, sin hacerle caso a su tía.


  —¡Sois un atajo de ladrones! ¡Acabaréis todos en la horca por los abusos que estáis cometiendo! ¡Vaya puñado de sinvergüenzas!


  Y salió de la habitación refunfuñando, para dirigirse a la del comandante del bigotillo.


  Momentos después se hallaba de regreso y asomaba en la puerta de la habitación de su sobrino.


  —Sebastián.


  —Dime.


  —Aceptado.


  —Bien. El chófer del autocar de líneas aéreas que vendrá a recoger a los viajeros a las siete y media traerá el pasaje.


  * * *


  El aeropuerto de Czincota ocupaba una gran superficie asfaltada, pero rodeada de parque. Era una soberbia estación modernísima de líneas aéreas civiles, en la que aterrizaban los aviones de pasaje y los helicópteros modernos del servicio de correos. Estos lo hacían en una plataforma lisa de la superficie del edificio donde se hallaban las oficinas y demás dependencias del aeropuerto, así como un gran restaurante para atender en él a los pasajeros de los aviones que paraban en viaje de paso.


  Salían diversos aviones a las ocho de la mañana, y al efecto llegaban al aeropuerto coches particulares, taxis y autocares, situándose en una zona especial de aparcamiento de vehículos.


  Míster Scoot llegó en un taxi al aeródromo y se trasladó a las oficinas para recoger unos papeles que había solicitado la víspera. Contaba con un pasaporte que caducaba a los dos meses para su estancia de tránsito en Hungaria, y el propio servicio especial del aeropuerto se encargaba de resolver el simple trámite de confirmación de salida.


  —Ahí lo tiene todo resuelto, señor. El pasaporte visado por los servicios de policía del aeródromo y el billete.


  —¿Qué le debo?


  —Son quinientas cuarenta y ocho coronas. Esto corresponde al pasaje y esto a...


  —Bien. Basta. Comprendido. Cobre usted.


  Míster Scoot dirigió una mirada a su alrededor. El agente inglés no estaría tranquilo hasta que pudiera elevarse al espacio.


  ¿Falta mucho para la salida?


  —Veinte minutos, caballero.


  —Que trasladen mi equipaje al avión. Voy a tomar un desayuno.


  Y, dejando las maletas en el suelo, ante el mostrador, cruzó la oficina de pasajes para desaparecer tras la puerta de cristales esmerilados del restaurante.


  Un oficial confederal que permanecía sentado en una butaca de la sala de lectura, para la espera de viajeros, se levantó en aquel instante.


  Era Néstor Taylor, que había visto entrar al comandante Polaceck procedente de la pista de aparcamiento de coches. Momentos después paseaban conversando por un pequeño parque contiguo a la estación de servicios aéreos.


  —Todo marcha bien, Néstor. No esperaba ver nunca a míster Scoot intranquilo. Le aseguro que ha perdido su flema.


  —¿Usted cree?


  —Anoche, después de comunicar telefónicamente con el que creyó ser el comandante Warner, hizo las maletas, pagó la cuenta y abandonó el hotel. Debió echar de menos sus pautas cifradas y estará temiendo hasta que la policía llegue a enterarse de su misión secreta.


  —Le he visto mirar intranquilo de un lado a otro como esperando a alguien.


  —En efecto. Convino conmigo por teléfono, creyéndome realmente la policía, que vendría el propio doctor Adgard a despedirle, y que le facilitaría datos importantes. Querrá darle detalles de la situación de la Casa Gris.


  —¿Dónde estuvo hasta la hora de salida del avión?


  —En un cabaret, primero, hasta que amaneció. Después ha tomado un taxi, paseando por toda la ciudad y los alrededores. Debió dormir dentro de él. Le ha subido el taxímetro un pico largo. Yo he pagado lo mismo del mío.


  —¿No telefoneó con nadie después de conferenciar con usted?


  —Absolutamente con nadie. Yo me he limitado a seguir sus pasos y creo que no habrá descubierto que era vigilado.


  —Perfectamente. Abreviemos. Quiero acomodarme en el aparato antes de que él lo haga, para evitar toda sospecha.


  —¿Qué plan tiene usted? No me ha revelado qué piensa lograr en este viaje.


  —Poca cosa. Que míster James Scoot no salga vivo de Hungaria.


  Y luego agregó Néstor vivamente:


  —Debo regresar en el acto con un taxi a las proximidades de la Selva Bakony. Vuelva en el caballo de Zoltan a la Casa Gris y avise a los carboneros del bosque para que salgan en busca de un aviador que descenderá en las proximidades de la selva lanzándose del avión de Praga en paracaídas. Y nada más. Tranquilice a mi adorada Arminda y dígale que no tardaré en volver. ¿Tiene usted dinero bastante?


  —En realidad he gastado mucho. No sé si el viaje tan largo de taxi que debo emprender ahora...


  Néstor entregó al comandante unos billetes, le estrechó la mano y se alejó, llevando como único equipaje el maletín con que la víspera le viera llegar la viuda Voroda a su establecimiento.


  Varios cuatrimotores de gran cabida permanecían en posición de salida sobre las anchas pistas de asfalto del aeropuerto. Arrimadas a las portezuelas de acceso podían verse las escalas de acero, de niqueladas barandillas, y transitaban de un lado a otro varias vagonetas eléctricas con los mozos encargados del equipaje de los viajeros.


  Las enormes naves del aire tenían también abiertas en la cola unas escotillas, donde eran cargados baúles y grandes maletas de los pasajeros.


  Los mecánicos echaban un repaso a los motores encaramados en ellos o transitando a lo largo de las alas.


  El pasaje debía presentar su billete en la estación aérea y salir por una puerta recayente en el aeródromo, que permitía poder llegar a los aparatos dispuestos para el vuelo.


  —¿El avión de Praga? —preguntó Néstor al enseñar al empleado su billete.


  —El segundo de la derecha. Ya verá usted en la escalera de acceso un rótulo indicador.


  Momentos después se acomodaba Néstor en su asiento correspondiente. La situación del mismo no le pareció a propósito para sus planes. Echó una ojeada a su alrededor y vio a varios pasajeros de ambos sexos leyendo, acomodados en sus asientos. Un caballero aparecía sentado en el último asiento del pasillo central, junto a la puerta que comunicaba con los lavabos y cabinas de cola.


  Néstor se levantó y acudió hacia la puerta del fondo, pero al pasar junto al pasajero se inclinó a dirigirle la palabra.


  —Discúlpeme si le molesto, caballero.


  —¿Es a mí? —preguntó el interpelado, levantando la cabeza para interrumpir la lectura, mirando a Néstor por encima de sus gafas.


  —Sí, señor. ¿Le interesaría ocupar un asiento de ventanilla?


  —¡Claro! Me ha correspondido el mejor del aparato y he debido resignarme. ¡Con lo que a mí me distrae el paisaje aéreo!


  —Pues, si usted quiere, le cambio el billete. El mío es asiento de ventanilla, pero prefiero viajar cerca de los lavabos porque estoy indispuesto, y así no molestaré a mi compañero de butaca entrando y saliendo a cada instante. Yo le haré a usted un favor y usted también puede hacérmelo a mí.


  —¡Hombre! ¡No faltaba más! ¡Con mucho gusto, señor oficial, y que se alivie del mareo!


  Hubo el correspondiente cambio de billetes, y el caballero de las gafas, más contento que unas castañuelas, pasó a ocupar el asiento preferente de ventanilla, por el cual habría pagado a gusto una buena prima y que le habían puesto en las manos, dándole todavía las gracias por el favor de aceptarlo.


  Mal viaje llevaría el pobre oficial si antes de salir ya estaba indispuesto...


  Pasó el ordenanza del servicio de pasajeros, y Néstor le pidió un libro para leer, que no tardó aquel en traerle de la Cabina de Lectura y Fumadores.


  El avión no tardaría en partir. Míster Scoot subió al aparato entre otros viajeros y pasó a ocupar su butaca, situada en el pasillo, cerca de la portezuela de acceso al aparato.


  Poco a poco no quedó un asiento libre. La escalera de acero fue retirada por dos peones del aeródromo, que la empujaron a un lado sobre sus ruedas. Los pilotos estaban ya en la cabina delantera, y pronto pudo oírse el ronquido de los motores levantándose en el asfalto del aeropuerto una leve oleada de polvo con el aire de las hélices al girar vertiginosamente.


  El jefe de salida agitó un banderín y el aparato púsose en movimiento suavemente, para ir ganando velocidad en forma progresiva.


  El comandante Polaceck, que en un taxi rodaba por la carretera del aeropuerto con dirección a Vezprem, lo vio elevarse al espacio desde la ventanilla del coche, y mentalmente dirigió un adiós a Néstor, deseándole buena suerte en el paso difícil que se proponía dar.


  Míster Scoot estaba ya tranquilo, había dirigido una mirada a lo largo de los asientos de pasajeros y no creyó ver a nadie sospechoso. La incomparecencia del doctor Adgard no le había extrañado. La importancia de su cargo debió impedirle ir al aeródromo en aquella hora. Ya le escribiría desde Praga, o hablaría telefónicamente con él, poniéndole al corriente de los descubrimientos que había hecho en la Casa Gris, cuya situación podía precisarle, con los datos que guardaba anotados en su carnet. Quedaría perplejo cuando supiera que se había salido con la suya descubriendo el refugio del Espectro. En cambio, tendría que reconocer sus errores cuando supuso que el profesor Justus no había muerto, y que acaso él mismo, en presencia o en espíritu, dirigía las maquinaciones del prodigioso personaje vengador, creado por su imaginación portentosa.


  Míster Scoot había tenido ocasión de ver la cripta de la Casa Gris, donde reposaban, celosamente guardadas, sus cenizas.


   


  Capítulo XIV


  ENVIO MACABRO


   


  Los viajeros contemplaban admirados el paisaje. Volaban sobre un verde panorama de miniatura. Era casi como un mapa de grandes proporciones y horizontes infinitos. Se aproximaban al Lago Balatón, cuyas aguas brillaban al sol, en azul y oro.


  Más allá se aproximaba una imponente espesura selvática y míster Scoot sonrió finamente al verla. Era la Selva Bakony, donde tantos momentos de inquietud había vivido. Perdida en aquel mar de frondosidades debía de hallarse la impenetrable Casa Gris, en la que había logrado poner la planta y salir después con una serie de datos de inestimable valor.


  Dos horas más tarde llegarían a la frontera y habría salido felizmente de Hungaria, rematando con éxito, una vez más, una nueva misión secreta de las que con frecuencia le eran confiadas.


  Néstor Taylor no estaba en su asiento. El caballero que le había cedido el suyo le vio levantarse empujando la puerta del pasadizo que comunicaba con las dependencias de cola, y pensó que el oficial continuaba indispuesto.


  El audaz americano llevaba su maletín. Atravesó la cabina de fumadores, en la que vio a dos pasajeros leyendo, y penetró en el pasadizo del fondo, dirigiéndose al ordenanza del servicio de biblioteca y pasaje, que permanecía sentado en una butaca de la cabina de material. En el interior podían verse almohadillas de las que se facilitaban a los pasajeros y libros. Un aparador con refrescos y amontonados a un lado una serie de paracaídas plegados y almacenados allí para el caso de accidente aéreo en el viaje.


  —¿Quiere usted ganarse una buena propina, como nunca la ha soñado? —le preguntó.


  —Diga.


  —Tenga la bondad de entornar la puerta y óigame usted.


  El empleado del servició aéreo hizo lo que el oficial le pedía, entornó la puerta y, al volverse, tropezó con el cañón de una pistola que le apuntaba a la altura del pecho.


  —Eche usted la llave y ándese con cuidado, que ese aparatito se dispara solo. ¡Rápido!


  Aterrorizado, obedeció, pero al volverse nuevamente recibió tan tremendo directo de derecha en la barbilla que se desplomó aturdido en el suelo, ante una mesilla de acero que aparecía a un lado de la cabina de servicios. Rápidamente se inclinó Néstor sobre él y, sacando un pañuelo en el que vertió unas gotas de una botellita que traía consigo le cubrió la cara con él.


  No era fácil que el empleado de servicios de pasaje del correo aéreo de Praga volviera a incorporarse hasta que le quitasen el pañuelo de la cara.


  Néstor, que había depositado el maletín en la mesa, lo abrió rápidamente.


  * * *


  Míster Scoot ocupaba mal sitio. Quería ver mejor la Selva Bakony, sobre la cual habían empezado a volar, y su asiento de pasillo no se lo permitía. Sería mejor hacerlo desde la cabina de fumadores, donde había anchas ventanillas, y podría estudiar mejor, como sobre un mapa, los lugares recorridos en su excursión peligrosa.


  Levantóse de la butaca y caminó por el pasillo central en dirección a la puerta de las cabinas de cola.


  De pronto quedó clavado en el sitio. La puerta de la salita de fumadores acababa de abrirse y el Espectro aparecía en el dintel.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo del inglés. No cabía la menor duda de que el misterioso personaje venía a por él.


  El fantasma de la mascarilla y el casco acerado llevaba sujeto un paracaídas a la espalda. Los pasajeros no podían verle por hallarse sentados en dirección opuesta. Míster Scoot retrocedió, buscando su pistola, pero Néstor no le dio tiempo a emplearla, porque disparó su automática silenciosa, hiriéndole en el brazo.


  Algunos pasajeros que habían visto al inglés sacar un arma levantáronse con inquietud y quedaron mudos de terror a la vista del raro viajero que acababa de aparecer.


  Uno de los viajeros no pudo contener una exclamación:


  —¡El Espectro de Justus!


  Era un diputado confederal que se dirigía a Praga y que había tenido un encuentro con el Espectro en una de sus audaces apariciones.


  Néstor se había precipitado contra míster Scoot, que le recibió a puñetazos, y se originó una emocionante pelea que los pasajeros siguieron con mirada inquieta.


  Tan pronto era Néstor el que recibía un fuerte directo en el rostro, como sus puños descargaban terribles golpes en el del agente secreto.


  Por efecto de una puñada al estómago y otra en la cara, desplomóse el míster junto a la portezuela de acceso al avión. Varios pasajeros de los asientos de pasillo se habían levantado, dispuestos a sujetar a los dos contendientes, mientras las damas proferían gritos de terror y alguna que otra era asistida de un desmayo.


  Cuando ya iban a sujetarle varios brazos a la vez, volvióse el Espectro hacia los que pretendían atacarle y quedaron paralizados en su intento. Los rayos azules brillaban en los proyectores oculares de la mascarilla que ocultaba el rostro del extraño personaje. Nadie osó ponerle la mano encima. Al contrario, todos procuraron proteger su vista para librarla del misterioso poder de los rayos cegadores.


  Néstor aprovechó el momento para descorrer el pasador que ajustaba la portezuela de la cabina de pasaje, la cual se abrió hacia el exterior, penetrando por la abertura una fuerte ráfaga de aire.


  Míster Scoot se incorporaba, todavía ligeramente aturdido, y el Espectro se abalanzó contra él, agarrándole fuertemente de las solapas y retrocediendo unos pasos, atrayéndole con violencia hacia sí.


  Míster Scoot fue arrastrado al vacío, cuando recobraba la lucidez y se le había pasado ya el aturdimiento de los golpes recibidos, y se agarró con desesperación a Néstor.


  [image: Image]


  El terror dominaba al pasaje. El Espectro y el inglés se habían precipitado al espacio desde el aparato, en vuelo que cruzaba en aquel instante a gran altura la parte oeste de la Selva Bakony.


  Se les veía descender como un punto en el vacío, luchando en su veloz descenso.


  Néstor no podía desembarazarse del inglés, que se obstinaba en estrellarle también a él, pero por fortuna los rayos azules salvaron la vida al vengador del profesor Justus Zacany. El agente secreto, cegado por su potencia al brillarle a la altura del rostro en el desesperado abrazo que les unía cara a cara, aflojó las manos y acabó por desprenderse en el momento en que se desplegaba el paracaídas.


   


  Los secretos del profesor Justus seguirían escondidos. Míster Scoot fue a precipitarse en un claro del bosque, mientras Néstor Taylor se columbraba en el espacio, sostenido por el paracaídas de seda que le descendía suavemente hacia las frondosidades, trescientos metros más allá.


  * * *


  Los carboneros de la Selva Bakony habían recibido la consigna de realizar una batida por ella. El comandante Polaceck, Zoltan y Arminda realizaban lo propio por su cuenta.


  Antes de cerrar la noche fue hallado el cadáver de míster Scoot en una hoya del terreno, y, al registrarle las ropas, observaron que no tenía papel alguno encima que tuviera importancia.


  Pero Néstor no aparecía por ninguna parte.


  Afortunadamente, siguiendo los caminos del bosque que ya empezaba a conocer, regresó a media noche a la Casa Gris por su propio pie. La aventura había terminado felizmente y tenía en su poder el carnet de notas de míster Scoot, que había ocupado en las ropas de su cadáver.


  * * *


  El doctor Adgard, Jefe provisional del Estado Hungarino y dueño, además, de los controles de la policía del país, había regresado de Viena, donde asistió a las fiestas de apertura del Parlamento constitucional.


  El golpe de audacia del Espectro en la “Opera” había colmado de indignación a los portaestandartes de la Confederación, y tenía orden de actuar con la mayor energía para terminar con el temible personaje y quienes le secundaban en sus audacias.


  El comandante Warner le había dado cuenta de todo lo ocurrido en su ausencia.


  —Excelencia, tenemos la sospecha de que algo grave ha sucedido al inglés míster James Scoot— le decía.


  —¿No ha regresado aún?


  —Lo más original es que he preguntado por él al “Hotel Danubio”, y mis agentes averiguaron que el domingo último estuvo allí por la noche, y que, después de haber sostenido una conferencia telefónica con un misterioso huésped que conversó con él desde otra habitación del mismo, pagó su cuenta y abandonó precipitadamente aquel lugar.


  —Míster Scoot ha obrado con imprudencia. Debió dejarnos el detalle de a dónde se dirigía.


  —Hay algo más, Excelencia.


  —¿Qué es ello?


  —En el aeropuerto Czincota registraron el lunes por la mañana la salida de un pasajero en el avión de Praga que usaba los nombres de míster Scoot.


  —¿Se ha marchado sin comunicarnos nada?


  —Aguarde usted, que todavía no he terminado. La policía de fronteras me comunicó que al descender el avión en el aeródromo de Bruek, el pasaje dio cuenta de la aparición del Espectro en la sala de pasajeros del aparato y de su caída al espacio en lucha con un pasajero que, por los detalles facilitados, era el criminalista inglés.


  —Míster Scoot habrá pagado cara su audacia. Tengo el convencimiento de que había llegado a dar con una buena pista, pero que al obstinarse en resolver personalmente el asunto le habrá costado la vida.


  Llamaron en aquel instante en el aparato telefónico de la mesa del propio doctor Adgard, y este requirió el auricular.


  —¿Quién? ¡Diga! ¿El comandante Warner? De Jefatura Central piden por usted, comandante.


  Warner tomó el auricular que su jefe le tendía, y púsose al habla al instante con su secretario, que era quien le llamaba.


  —¿Qué sucede?


  —Algo extraño, jefe. Acabo de llegar y los agentes de la conserjería de Jefatura me han dicho que un camión de una agencia de transportes ha dejado aquí una caja bastante grande con una carta para usted. Me ha extrañado mucho la forma de la caja, que, según dijeron los transportistas que la dejaron aquí, contiene un sarcófago egipcio de gran valor. Conozco las aficiones de usted, pero desconocía su afición a las antigüedades y la arqueología.


  —No se chancee, Masick, que no estamos para bromas. Yo no he de recibir caja ni sarcófago alguno.


  —Es lo que me he temido, jefe. La forma de la caja no me gusta nada.


  —Ábranla inmediatamente, vean lo que contiene y comuníquenme en el acto lo que sepan de ella.


  Warner colgó el auricular y, volviéndose hacia el doctor Adgard, le dio cuenta de lo que sucedía.


  —Comandante, tengo el convencimiento de que el Espectro nos ha hecho un envío macabro.


  Warner le miró intranquilo.


  —Creo que tendremos pronto noticias de míster Scoot.


  —Me asusta usted, Excelencia.


  —Déjese usted de Excelencias cuando estemos a solas, Warner. Nos conocemos ya de hace muchos años.


  —Gracias, señor.


  —Comunique nuevamente con Jefatura y pregunte si el referido sarcófago contiene el Cadáver de míster Scoot, y creo que no habrá de equivocarse.


  —Si eso es verdad, será preciso buscar inmediatamente ese camión y esos hombres que transportaron el regalo.


  Restablecida la comunicación telefónica, el secretario de Warner respondió al instante:


  —Tiene usted razón, doctor. El cadáver de míster Scoot nos ha sido remitido por el Espectro, y dice que en la tapa de la caja que contiene sus restos viene una comunicación de ese audaz criminal.


  —Deme usted el teléfono, Warner; quiero conocer el contenido de la misma.


  A requerimiento del doctor Adgard, el secretario de Warner leyó por teléfono lo que se decía en el comunicado:


  “Dele cuenta, Warner, al doctor Adgard, de que le devuelvo a su amigo míster Scoot en muy mal estado. Se empeñó en llegar hasta mi refugio, consiguió hacerlo, pero no es fácil que pueda relatarle a nadie lo que vieron sus ojos. Esto es lo que habrá de suceder a cuantos pretendan interponerse a la obra vengadora del Espectro, brazo derecho del profesor Justus electrocutado.


  “Dígale también que pienso emplear debidamente la soberbia recaudación de la “Opera” de Viena. Que en principio ha sido socorrida con una fuerte suma la familia de Martín Akron, condenado a muerte por nacionalismo, y que me propongo rescatar al condenado antes de que la justicia se cumpla.


  “El Espectro”.


  —¡Warner! Hay que extremar la vigilancia en la fortaleza del distrito de Var. El Espectro se propone hacerle una visita.
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